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La filosofía en el siglo X I X 

(CONTINUACIÓN) 

Escuela inglesa contemporánea. Stuart Mi l i (1806-1877). Si la ps i co lo ­

g ía escocesa con H a m i l t o n se resiente del cr i t i c i smo de Kant , con Stuart 

Mil i rec ibe un i m p u l s o ideal ista tan marcado , que parece retroceder al prin­

c i p i o de B i r k e l e y , «esse est perc ip i» , y al f e n o m e n i s m o de H u m e . B ien c laro 

l o deja ver la teoría p s i c o l ó g i c a que aquél sost iene c o m o rect i f icación de la 

filosofía de H a m i l t o n . 

E m p i e z a d i v i d i e n d o las sensac iones , que cons t i tuyen el h e c h o más e le ­

mental de la v ida del espír i tu , en dos grupos: sensaciones actuales, ó sea las 

impres iones de objetos ac tua lmente perc ibidos , y sensaciones posibles, es to 

es , «sensaciones que no exper imentamos en el m o m e n t o presente, pero q u e 

p o d r í a m o s exper imentar , y de h e c h o las e x p e r i m e n t a r í a m o s , si se c u m p l i e ­

ran determinadas c o n d i c i o n e s , que y a c o n o c e m o s por una esper ienc ia m u 

chas veces repetida ( i ) . i U n a s y otras se agrupan y c o m b i n a n según las l e ­

y e s de semejanza , de s imul tane idad y de s u c e s i ó n , d e manera q u e las ideas 

de f e n ó m e n o s s emejante s ó percibidos s i m u l t á n e a m e n t e ó en suces ión i n m e ­

diata t i enden á asociarse respect ivamente . D e esta asoc iac ión resulta la per­

c e p c i ó n ó representación de u n objeto c o m p l e t o , c o m o u n a m e s a , ó de u n a 

serie d e objetos c o m o u n a c i u d a d . 

(i) La pliiloíophie de Hamilton par Jotm Stuart Mili. (trad. do Caielles.) Parla, 1869, pág. SI?. 
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(1) Ibid-pig. 3U, 
(í) Ob. cll. p i g . 290. 

¿Pero c ó m o es posible que la mera asociación de sensaciones pueda ex­

plicarnos la creencia general en un m u n d o exterior que nos lo representamos 

c o m o independiente de nosotros y formado por objetos distintos entre sí y de 

una permanencia m u y superior á la variabil idad de nuestros estados de con­

ciencia? Las ideas de sustancia, de causa, el concepto de nuestro propio y o , 

la dist inción entre nuestro cuerpo y los demás, tan claramente advertida, ¿no 

parecen irreconcil iables con esa expl icac ión del conoc imiento por mrra y u x ­

taposición de sensaciones? 

Stuart Mil i ha tenido presentes todas estas dificultades y , sin embargo , 

lejos de abandonar su hipótesis asociacionista sobre el conocimiento , cree e x ­

plicar con ella de un m o d o satisfactorio todos esos fenómenos de conciencia . 

• La idea de una cosa que se dist ingue de nuestras impresiones fugitivas 

por el carácter que Kant ha l lamado perdurabilidad; que subsiste y perma­

nece idéntica aunque nuestras impresiones varíen; que existe antes de haber­

la conoc ido y aun cuando no hubiéramos l legado á conocerla , es lo que cons­

t i tuye propiamente la idea de subs'ancia exterior Ahora bien: lodos estos 

caracteres se encuentran en las sensaciones posibles , ó sea en la capacidad de 

nuestro espíritu para concebir esas sensaciones posibles . Estas son, en primer 

lugar, permanentes: si yo veo un trozo de papel sobre una mesa y paso á otra 

habitación, aunque haya cesado de ver el papel, estoy persuadido de que és­

te contintáa en el m i s m o lugar. N o exparimento las sensaciones que él me 

proporcionaba, pero abrigo la creencia de que las experimentaría, si volvie-^ 

ra á co locarme en las mismas circunstancias anteriores vo lv iendo á la habi­

tación en que vi el papel. Por esta propiedad del espíritu, conceb imos c o m o 

permanentes las cosas exteriores. Esas posibi l idades de sensaciones no están 

aisladas, s ino que forman grupos de sensaciones enlazadas y dependientes 

entre sí, c o m o si las unas fueran el substratum de las otras: de aquí la idea 

de sustancia que apl icamos á los dist intos cuerpos. Entre esos grupos hay 

cierto orden de sucesión, á veces invariable, y esta invariabil idad en la su­

cesión de los fenómenos da origen á las ideas de causa y efecto. 

La materia por consiguiente no es otra cosa, según Stuart Mil i , que «una 

posibi l idad permanente de sensación.» La fe de la humanidad en la existen­

cia real y visible de los objetos palpables , es la fe en la realidad y permanen­

cia de las pos ibi l idades de sensaciones visuales y tácti les , independientemen­

te de toda sensación actual (2).» 

Por análogo procedimiento expl ica la creencia en el espír i tu, la idea del 

y o . Conceb imos el espíritu c o m o una cosa cuya permanencia contrasta con 

el flujo incesante de las sensaciones y de otros sentimientos ó estados de con­

ciencia que referimos á él: c o m o una cosa que nos figuramos permanece la 

m i s m a , á pesar de que cambian las impresiones particulares por las que se 

conoce su existencia. A h o i a bien: la creencia de que existe mi espíritu, aun 

cuando no sienta, ni p iense , ni tenga conoc imiento de su propio existir, se 
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(1) O b . c i t . p « g . 298. «Mi e s p í r i t u , l e e m o s e n la p á g i n a s i g u i e n t e , n o e s m á s q u e u n a s e ­

r i e d e 8 e n t i m i e n t < i 8 , u n a c a d e n a d e h e c h o s d e c o n c i e n c i a , á l o s c u a l e s h a y q u e a ñ a d i r l a s p o s i b i ­

l i d a d e s d e h e c h o s d e c o n c i e n c i a q u e n o s e h a n r e a l i z a d o , p e r o q u e p o d r í a n r e a l i z a r s e . » 

f9) O b . c i t p a g . 53%. 

(3) O b . c i t . p á g . Í33. 

(») Lo p í y c h o i o j i í d< í' eusocialion par Louis Ferri.—Pari». 

reduce i la creenc ia de u n a pos ib i l idad permanente de esos estados , ( i ) 

T a n encar iñado está con su hipótes is , que la cree perfectamente apl ica­

b le á los arduos problemas metaf í s icos de la naturaleza del Se'r s u p r e m o y 

de la inmortal idad del a lma . «Creer, dice , que el espíritu de Dios es s e n c i ­

l l amente la serie de pensamientos y sent imientos d i v i n o s que se desarrol lan 

en la eternidad, es creer que la existencia de D i o s es tan real c o m o la 

mía . (2) Y este concepto de Dios , añade, n o altera el plan general de la t e o ­

log ía . L o m i s m o ocurre con la inmorta l idad del a l m a , pues tan fáctl es c o n ­

cebir que una suces ión de sent imientos , una cadena de hechos de c o n c i e n c i a 

pueda prolongarse e ternamente , c o m o concebir que una substancia contint íe 

s i empre en su existencia: y las pruebas valederas para u n a teoría l o serán 

igua lmente para otra (3).» 

Mas con estas so luc iones poco sale g a n a n d o la metaf ís ica . 

Mayores son la ut i l idad y las ventajas que ha proporc ionado Stuart Mi l i 

á la filosofía con sus trabajos de lóg ica Desde que el filósofo inglés pub l i có 

hace c incuenta años su Sistema de lógica deductiva é inductiva, no ha 

produc ido el i n g e n i o h u m a n o en esta rama de la filosofía una obra que 

pueda compararse con aqué l la . P o r esto p u e d e afirmarse sin reparo a l g u n o 

que la l ó g i c a de Stuart Mil i señala el punto c u l m i n a n t e del progreso de d i ­

cha c ienc ia en nuestros d ías . Dejando á un lado aquel los puntos , y son p o ­

cos , en que aparece el e m p i r i í m o idealista del autor, todo lo d e m á s p u e d e 

considerarse c o m o c lás i co en la materia. Por eso v e m o s que aun aque l lo s 

s i s temas filosóficos que, c o m o la escolást ica , son d iametra lmente opues tos á 

las doctr inas de Stuart Mi l i , le copian m u c h o s cap í tu los de su l ó g i c a , pr inc i ­

pa lmente los que tratan de los m é t o d o s de inves t igac ión e x p e r i m e n t a l y d e 

los sof ismas. T o d o s finalmente le reconocen c o m o el l ó g i c o por a n t o n o m a ­

sia de la escuela asoc iac ionis ta ing lesa . 

L o contrario ocurre con su compatr iota Alejandro Bain, (1818) e l 

cual no debe sus prest igios en el m u n J o filosófico á la labor , no c i er ta ­

mente desprec iable , d e comentar y aclarar la lóg ica de Stuart Mil i , s i n o 

á las n u m e r o as obras que ha pub l i cado sobre d i v e r s o s t emas p s i c o l ó g i c o s . 

E l las representan en la historia de la ps ico log ía la a p l i c a c i ó n del m é t o d o 

propio de la quí n i c a á la c iencia del a l m a . N o parece s i n o q u e B a i n 

concib iera el espíritu c o m o un agregado d e es tados de conc ienc ia asoc iados 

y confundidos cual los e l e m e n t o s s imples en una cé lu la v iv i en te , y se h u ­

biera propues to hacer el anál is i s de cada u n o de e l los hasta dar con los 

e l e m e n t o s ind iv idua les , c o n s u m i e n d o en esta labor un i n m e n s o caudal de 

sut i l í s ima y penetrante observac ión . 

P s i c o l o g í a de m u c h o deta l le , c o m o dice Ferr i , (4) en la que su autor p a -
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(1) Let origines de la psycltologie eontemporaine. Louva in -1897 . Cap . n i , a r t . i i , p é g . 106. 

rece preocuparse de lo accesorio y descuidar lo pr inc ipal , no se presta á u n 

resumen por el q u e pueda formarse idea exacta de su c o n t e n i d o . N o s l i m i t a ­

remos pues á indicar las ideas más cu lminantes del profesor de Aberdeen so­

bre la c ienc ia ps i co lóg ica . 

L a sens ibi l idad muscular cons t i tuye , para este p s i c ó l o g o , el h e c h o funda­

menta l y pr imi t ivo de la v ida del espíritu en sus d o s mani fes tac iones , intelec­

tual y vo l i t iva . C o n e l la e m p e z a m o s á ejercer las tres funciones e l ementa le s 

de la in te l igenc ia , esto es , la distinción, la asimilación y la retentividad, y 

por el la nos d a m o s cuenta de la opos ic ión entre el sujeto y el objeto, hasta 

formarnos idea de nuestro propio yo y del m u n d o exterior. De esas tres f u n ­

c i o n e s se der ivan , med iante las l eyes de a.sociación, todas las otras operacio­

nes del espír i tu , c o m o la m e m o r i a , la i m a g i n a c i ó n , el ju ic io , etc . 

T a m b i é n la sens ibi l idad muscular es el punto de or igen , en la ps i co log ía 

de Ba in , de todos los f enómenos de la v ida afectiva, que forman dos g r u p o s , 

sensac iones y e m o c i o n e s . A q u é l l a s son primit ivas y s i m p l e s , éstas secunda­

rias y compues tas . Cons idera c o m o e m o c i o n e s e l ementa les , el amor, la c ó ­

lera y el m i e d o , y c o m o der ivadas de éstas , la propiedad, el poder, el o r g u l l o , 

la van idad , la act iv idad personal , la c ienc ia , la bel leza y el sent imiento m o ­

ral. El extenso v o l u m e n , que con el t í tulo Las emociones y la voluntad ha de­

dicado al e s tud io de toda esta mater ia , es un arsenal de cur ios í s imas observa­

c i o n e s sobre la vida e m m a r a ñ a d a y confusa del sent imiento; en el la se han 

inspirado gran parte de los ps i có logos de nuestros días , que han h e c h o de la 

ps i co log ía afectiva objeto preferente de sus invest igac iones . 

La personal idad de Bain con ser de n o escaso rel ieve en el m u n d o c i e n ­

tíf ico, queda m u y e m p e q u e ñ e c i d a al compararla con 

Herbert Spencer ( 1 8 2 0 ) , q u e ha merec ido los aplausos de propios y ex ­

traños , de los que s iguen sus doctr inas y de los que le contradicen . «Herbert 

Spencer , escribe el representante m á s autorizado de la filosofía escolást ica en 

nuestros días , es un h o m b r e prodig ioso . Se ha as imi lado todo lo que nuestro 

s ig lo ha produc ido en el d o m i n i o de las c iencias físicas, q u í m i c a s , b i o l ó g i c a s , 

mora le s y e c o n ó m i c a s ; c o n o c e las matemát icas y la mecán ica ; ha s e g u i d o la 

génes i s y desarro l lo d e las ins t i tuc iones pi íb l icas , soc ia les , re l ig iosas en las 

d is t intas razas de la h u m a n i d a d ; está al corriente de la filología, de la l i t e r a ­

tura , del arte, y s i g u e con interés la v ida e c o n ó m i c a y pol í t ica de su país . E s 

a s o m b r o s o el saber a c u m u l a d o en sus Primeros principios, Principios de 

biología, Principios de psicología. Principios de sociología. Principios de 

moral y en las vastas co l ecc iones de Instituciones rituales, políticas y ecle­

siásticas pub l i cadas bajo su d i recc ión . Y al hablar de saber a c u m u l a d o , no 

q u e r e m o s se dé un sent ido desdeñoso á nuestra frase. Los c o n o c i m i e n t o s de l 

sabio ing lés n o son superficiales , ni incoherentes: son de una apretada a b u n ­

dancia , pero están presentados con orden y no in terrumpido e n c a d e n a m i e n t o 

de ¡deas y dan pié al escritor fecundo para que resalten las aprox imac iones 

inesperadas de sorprendentes ana log ías ( i ) . i 
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T a l es el p a n e g í r i c o q u e le dedica Monseñor Mercier , Director del Ins t i ­

tuto de filosofía en la Univers idad católica de L o v a i n a , 

Nosotros nos concretaremos á dar un l i ger í s imo esbozo de sus ideas en l o 

que concierne d irectamente á la ps ico log ía y á la metaf ís ica . 

E l proced imiento a n a l í t i c o , q u e s igue B a i n , d e expl icar los f e n ó m e n o s m á s 

c o m p l e j o s de la v ida del espíritu por las l eyes de asoc iac ión , es modif icado 

por Spencer mediante la h ipótes i s , que el m i s m o d e s i g n ó con el n o m b r e d e 

e v o l u c i ó n , antes que Garlos Darwin la empleara para expl icar el or igen de los 

v iv ientes . «La doctr ina de la evo luc ión t iene por objeto la total idad del p r o ­

ceso c ó s m i c o , desde la condensac ión de las nebu losas hasta la trasformación 

de los recuerdos , fijados por la pintura en el l enguaje escr i to , ó la f o r m a c i ó n 

de los d ia lec tos ; en fin, c o m o resultado general , ella demuestra q u e todas las 

transformaciones , aun las insignif icantes , en su variedad infinita son otras 

tantas partes de una transformación , que revelan s i empre la m i s m a ley y la 

m i s m a causa , á saber, que la energía infinita y eterna se manifiesta s i empre 

y en t o d o lugar por m o d o s , que , si son s iempre diversos en los resultados, son 

cons tantemente semejantes en su principio .» A esta ley de evo luc ión están su­

jetos «los f enómenos del espír i tu , desde su forma más rudimentaria en las 

criaturas inferiores, hasta l legar al h o m b r e , y desde la forma h u m a n a más i n ­

ferior hasta la m á s e levada ( i ) .» 

L a teoría de c o m p o s i c i ó n del espíritu y la l ey de la e v o l u c i ó n c o n s t i t u ­

y e n la base de la c i enc ia ps i co lóg ica , segtín Spencer . E n conformidad con esas 

bases , d iv ide la ps ico log ía en anal í t ica y s intét ica . Part iendo , en la pr imera , 

del acto más c o m p l e j o del c o n o c i m i e n t o , l l ega , por e l i m i n a c i o n e s s u c e s i v a s , 

á establecer, c o m o acto m á s e l ementa l y p r i m i t i v o de l c o n o c i m i e n t o , la per­

cepc ión de una diferencia, al e j e m p l o de B a i n . E n la s egunda , después te e s ­

tudiar la relación que hay entre todo o r g a n i s m o viv iente y el m e d i o exterior, 

señala las fases suces ivas del progreso de la v ida , y , ap l icando esa doctr ina 

general de la evo luc ión b io lóg ica á la vida ps íqu ica , se propone demostrar 

c ó m o las formas comple jas , proceden de las mas s i m p l e s por una e v o l u c i ó n 

natural y c o n t i n u a e n este orden: acc ión refleja, inst into , m e m o r i a , r a z ó n , 

s ent imiento y v o l u n t a d . 

Metafís ico por t e m p e r a m e n t o , no podía contentarse con una descr ipc ión 

de los estados de conc i enc ia y 4 u s relaciones entre sí , s ino que discute ampl ia ­

mente si los datos de conc i enc ia son meramente subjet ivos ó t ienen valor real , 

ésto es , si ha de preferirse el idea l i smo al rea l i smo ó viceversa. En esta d iscu­

s ión se inc l ina del lado del r ea l i smo , pero n o del «real ismo grosero de l n i ñ o 

ó del salvaje;» por lo cual da á sus doctrinas sobre este p u n t o el n o m b r e de 

«real i smo transformado.» «El real i smo que nosotros d e f e n d e m o s , afirma la 

exis tencia del objeto c o m o separada é independiente de la ex is tencia del suje­

to ; mas no afirma que el m o d o de la ex is tencia objet iva sea en real idad tal 

cual aparece, ni que las c o n e x i o n e s que unen estos m o d o s sean obje t ivamente 

c o m o aparecen ( 2 ) . » E l caso de la perspect iva le s irve de e j e m p l o para e s c l a -

(4) Le principe de 1' evolulion. p á g . 2;i-i6, c i t a d o p o r M e r c i e r e n la o b r a a r i r b a i n d i c a d a . 

{i) Principe» de piychologie. ( T r a d . d o R i b o t ) . 8 47S y 473. 
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recer t o J o es to . La perspect iva de un objeto cuaLiuiera , no es la representa­
c ión de su forma según la c o n c e b i m o s , s ino según nuestro m o d o de verla: así 
un m i s m o objeto presenta d i s t i i t a s pers,>ectivas. s e g ú n se le vea de frente, 
por el l a d o , etc . A l comparar la perspectiva del o b j . to c o n el objeto m i s m o , 
se ve q u e entre la pintura y el objeto hay m u c h í s i m a s di ferencias Sin embar­
g o , la representac ión y la r e a l d a d están de tal m o d o subordinadas entre sí , 
que á una determinada pos i c ión del espectador y del objeto corresponde una 
de terminada perspect iva y n o orra, y si el objeto c a m b i a d e s i tuac ión ó d e 
d i s t a n c i a , los c a m b i o s de perspect iva son tales, que por e l los podrán cono­
cerse los que ha sufrido el objeto . 

Esta afición á las cues t iones metafís icas aparece en grado s u m o en su 
obra Los primeros principios. E n e l la se propone anal izar las n o c i o n e s f u n ­
damenta l e s de la c i enc ia , de la re l ig ión y de la conc ienc ia , con el p laus ible 
objeto de armonizar las . 

D e s p u é s de un anális is de todas esas noc iones , l l evado á cabo según los 
pr inc ip ios de una l ó g i c a exageradamente posi t iv is ta , acaba por armonizar l a 
re l ig ión , la c iencia y la filosofía con su famosa hipótes is de lo incognoscible . 
Las l eyes de la l ó g i c a , según el , deben aplicarse á aque l los objetos del pensa­
m i e n t o d e los cua les t enemos conc ienc ia definida. Pero hay otros que serán 
s i empre i n c o m p l e t o s y de los que só lo t e n e m o s una conc ienc ia indefinida. 

Entre éstos se encuentra lo absoluto y lo infinito; mas por que sean i n ­
c o m p l e t o s los pensamientos que de e l los t e n g a m o s , no por eso dejan de ser 
reales . Si la c iencia y la filosofía demuestran que nosotros no t e n e m o s n o c i ó n 
distinta de l o absoluto y de l o infinito, no p u e d e n sin e m b a r g o combat ir la 
creencia en un ser mister ioso é i n s o n d a b l e , objeto de la re l ig ión . 

C o m o r e s u m e n total de la filosofía de Spencer , d iremos , c o p i a n d o al y a 
c i tado Director del Instituto de Fi losof ía de Lovaina: 

• La filosofía de Herbet Spencer es la c o o r d i n a c i ó n or ig inal de todas las 
ideas extendidas en la atmósfera del s ig lo x ix , desde el idea l i smo de H u m e y 
d e Kant hasta el pante í smo de H e g e l , c c n la tendencia mecanic is ta i n a u g u ­
rada por Descartes , las desconfianzas posit ivistas de A u g u s t o C o m t e y las as­
p irac iones evo luc ionis tas de C h . Darwin.» 

DR. GRAFILINKS. 
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EL PANTANO DE MEZALOCHA 

En el pasado mes de Junio fui, en unión de varios amigos, á visitar las 
obras del pantano de Mezalocha; dirigía la expedición el ingeniero autor del 
proyecto y director de las obras, Antonio Lasierra, uno de los jóvenes que 
honran á Aragón por sus conocimientos y laboriosidad. 

La excursión tenía para mí el atractivo de lo desconocido: no había visto 
nunca un pantano; el tren de Cariñena nos condujo hasta Muel, pueblo fa­
moso por su vajilla, menguado resto del floreciente estado que su notable 
industria cerámica alcanzó en otros tiempos; y desde la estación ya divisába­
mos á lo lejos la cortadura que hizo el río Huerva en la cordillera que in­
tentó detener su paso: allí están las obras del pantano. 

A medida que nos acercábamos, el boquete aumentaba en magnitud: 
visto de cerca, se aprecia perfectamente la acción de las aguas, al romper la 
roca caliza que, allá en los tiempos que caen bajo el dominio de la geología, 
detuvo la corriente del río; las erosiones de la corteza terrestre formaron un 
valle coronado de altísimas y pesadas ro:as; el río fué poco á poco lamiendo 
hasta abrirse camino; quedó de este modo formado naturalmente el vaso que 
forma el pantano: el suelo impermeable permitió que las aguas detenidas no 
se filtrasen haciendo ineficaz la obra de su embalse. 

De tal suerte las condiciones del terreno facilitan la labor del hombre, 
que ya hace mucho años, antes de que apareciese la flamante política hidráu­

lica tan de actualidad, se comprendió la conveniencia de emprender obras que 
retuviesen las aguas y permitieran distribuirlas de modo que prestasen mayor 
utilidad á los pueblos ribereños; el primer proyecto de pantano data de fines 
del siglo xvii. 

En 24 de Octubre de 1688 se propuso la idea á los Capítulos de los tér­
minos del río Huerva y á los señores de los lugares de la ribera; se calculó 
entonces que se podrían regar 5436 cahíces de tierra y se calculó el coste en 
20.000 libras jaquesas: el muro había de tener 120 palmos de alto y 300 de 
largo. 

A los diez años de presentado el proyecto, obtuvo su aprobación por 
Real cédula de Carlos 11; mas por causas que se ignoran no comenzaron las 
obras. 

En 1712 el Marqués de Castelar sometió un nuevo proyecto al Ayunta­
miento de Zaragoza; se tardaron seis años en aprobarlo y al fin en 1719 co­
menzaron las obras; mas se llevaron con grandísima lentitud, pues terminaron 
completamente en 1743: estuvieron varias veces interrumpidas por falta de 
fondos; y aun después de terminadas no duró mucho tiempo el pantano, pues 
en 20 de Junio de 1766 se rompió el dique, quedando inutilizado para el 
servicio. 

La causa de este desastre se debió de una parte á la excesiva curvatura 
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del d i q u e y de otra á su mala c i m e n t a c i ó n , pues edif icaron sobre la grava 

suelta del río, sin evitar que ésta se m o v i e s e con la acc ión de las aguas y sin 

buscar por tanto terreno firme. 

La consecuenc ia de la rotura fué dejar sin riego seguro toda la zona del 

pantano: basta indicarla para apreciar su importancia; mas una feliz c o i n c i ­

denc ia d i s m i n u y ó en gran parte el d a ñ o causado: por entonces se inauguró el 

Canal Imperial y muchas tierras de las que regaba el pantano se regaron con 

las aguas del Canal u t i l i zando para e l lo hasta las ant iguas acequias c o n s t r u i ­

das para uti l izar las aguas de aqué l . 

En los terrenos á d o n d e no a lcanzaba,e l r iego del Cana l , las cosechas se 

perdieron con gran frecuencia , y á veces era la sequía tan extraordinaria que 

los vec inos del pueb lo de M e z a l o c h a se veían en la neces idad de abrir pozos 

en el cauce seco del río Huerva á fin d e obtener el agua indispensable para 

beber . 

T a l s i tuac ión ha variado á poco de comenzarse las obras: el m i s m o año 

en que dieron pr inc ip io y á poco de e levarse el muro , se produjo el embal se 

aprovechando las corrientes s u b - a l v e a s del río; las aguas c o n d u c i d a s por c a ­

nales de madera á las ant iguas acequias regaron el t érmino de Meza locha y 

parte del de Muel ; todos los años se ha segu ido d a n d o r iego y d e s i e i g o i , á 

pesar de no estar aiín las obras terminadas , se riega toda la zona á la que se 

ha de extender la acc ión del pantano . 

Para formar idea de las ventajas q u e el pantano p r o p o r c i o n a , basta tener 

presente los s iguientes ca'lculos: la zona regable es de 1500 hectáreas que t e n ­

drán ahora r iego seguro; s u p o n i e n l o estas 1500 hectáreas sembra U s de tr igo 

(y n o es el trigo el cu l t ivo que más r inde , pues otros c o m o la r e m o l a c h a , a l ­

falfas, frutas y hortal izas son más product ivos) y dando un rend imiento de 23 

hectol i tros por hectáre í , a tr ibuyendo al hectol i tro el precio m e d i o de 20 p e ­

setas, resulta que los 37,500 hectol i tros produc idos valen 750.000 pi-setas: el 

coste del pantano es de 500,000 pesetas, de m o d o que salvan .lo la cosecha un 

solo año obt ienen los cu l t ivadores cantidiad superior al gasto que la cons truc­

c ión del pantano o c a s i o n a . 

Nótese además otra c ircunstancia en favor del pantano de Mezalocha: el 

convert ir en tierras de regadío territorios de s ecano , es un prob lema m á s 

c o m p l e j o y dif íc i l de lo que aparece á primera vista; n o basta ton tener a g u a , 

es preciso q u e la prop iedad se s u b d i v i d a y en vez de los latifundia carac te ­

rísticos de los secanos aparezca la l l amada pequeña propiedad t ípica de l a s 

vegas ; que los labradores tengan la necesaria pericia en l o s cu l t ivos propios 

del regadío , d is t intos y más c o m p l i c a d o s que los que el secano cons iente , es 

necesar io para éstos m e n o s n ú m e r o de jornaleros que para aqué l lo s , p o r t . n t o 

es p :ec i so el a u m e n t o de la pob lac ión rural; agregúese á esto la neces idad 

para cult ivar en regadío de más abonos y m e d i o s de transporte y se tendrá 

idea de la transformación subs igu iente al cambio de cu l t ivo exper imentada 

por u n país al ver trocarse en fértiles vegas los secos p á r a m o s . 

Lograr de repente esta variación es i m p o s i b l e ; tan solo la a c c i ó n lenta 

del t i e m p o la produce , m a s antes de q u e se verif ique, forzosamente atraviesa^ 
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el país por un per íodo de desorden hasta que se logre: estos inconven ientes 

n o existen en la zona regada por el p a n t a n o de Meza locha , pues c o m o de an­

t i g u o fué ya regadío , las tierras están d iv id idas , los cu l t ivos son c o n o c i d o s , 

hay poblac ión rural suficiente y en una palabra el dif íc i l prob lema de la 

adaptac ión á las nuevas c o n d i c i o n e s de v ida agr íco la de la zona , está r e ­

s u e l t o . 

L a cons trucc ión d e l pantano c o m e n z ó e n el año 1896 y ha c o n t i n u a d o s in 

interrupción hasta la fecha, aprovechándose tan só lo para efectuar los t raba­

jos la época de verano; quedará c o m p l e t a m e n t e terminado en el mes de 

Octubre del año corriente . 

Al comenzar las obras h u b o que v e n c e r las dif icultades que ocas ionó la 

masa de restos de la obra vieja y las tierras extraídas para la nueva c i m e n t a ­

c ión de 6 0 0 0 m e t r o s cúb icos : sobre ésta se e leva el m u r o ; su m a y o r anchura 

es d e 2 0 metros en el arranque d e los c imientos y la m e n o r de 4 metros en la 

coronac ión; la altura total será de 2 7 metros,de los que hay cons:ruídos t8; la 

curvatura es de 1 0 0 metros de radio y la anchura de margen á margen es de 

50 metros; el conjunto de la obra resulta artístico y muy boni to . 

El pr incipal obje to de los pantanos , no t s so lo el de embalsar agua , s ino 

el de poderla distribuir en el t i e m p o y medida conven iente t : aqt í est í el m a ­

yor méri to de las obras del de Mezalocha; su s istema de compuertas difiere 

de l usado en los restantes pantanos de España y es m u c h o más perfecto q u e 

el e m p l e a d o en el los; sus compuer tas se m u e v e n merced á una ingeniosa c o m ­

b inac ión de criks h idrául icos con tal facil idad que un m u c h a c h o las puede 

abrir ó cerrar; en vez de abrirse hacia fuera, e m p u j a d a s por la presión del 

agua , ésta las cierra y ajusta, se pueden can biar, reconocer y c o m p o n e r c o n 

gran rapidez: el m e c a n i s m o honra á su autor Sr. Lasierra. 

Ya d i j imos airiba que el cos te total de las obras es de 500 ,000 pesetas; 

esta cantidad la anticipa el Es tado cons ignando en los presupuestos 1 0 0 , 0 0 0 

pesetas por año; la obra la encargó el Estado á la Junta del Canal Imperial y 

éste ade anta , s in in te i é s , las cant idades necesarias para la obra, que excedan 

de la anual idad c o n s i g n a d a : t erminada la obra y l i q u i d a d a , se entregará al 

S ind ica to de regantes del Huerva , y é^tos, merced á una cuota anual de 4 pe­

setas por hectárea, d e v o l v e i á n al Estado el 5o por 100 de las 500,000 pesetas , 

dando el Estado c o m o s u b v e n c i ó n el otro 5 0 por t o o . 

Preferible hubiera s i d o , á nuestro j u i c i o , no pedir aux i l i o al E s t a d o , que 

la in ic iat iva é interés ind iv idua le s atiendan á las obras que redundan en su 

provecho; mas dada la poca cos tumbre que hay en España de obrar de este 

m o d o es aceptable este s i s tema mixto: debemos acos tumbrarnos á no c o n s i ­

derar al Es tado c o m o ent idad dist inta y opues ta á los c iudadanos y ayudarle 

y favorecerle en vez de procurar sangrarle por todos los m e d i o s : sólo así c o n ­

s e g u i r e m o s hacer de nuestra patria nac ión fuerte y poderosa . 

•ANACLETO RODRÍGUEZ-. • 
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DE 

Sixto Celorrio "̂ 

t J 0 a I d e a d l s o l T e n t e 

Ciertos señores, huyendo 
del calor extraordinario 
que dentro de Zaragoza 
suele sentirse el yerano, 
á bU megi.ífica torre 
marchaban todos los años, 
donde gozaban tranquilos 
de las delicias del campo. 
A su llegado, los dueños 
pidiéronle al hortelano, 
que de la huerta buscase 
un mozo listo j honrado, 
>8ra que diariamente 
es hiciese los recados. 

—No hay que correr mucha tierra 
—dijo el hombre—pa encontralo, 
(mostrando vivos deseos 
de complacer á sus amos). 
Como mi chico, denguno 
más aparente pa el caso, 
que es más eslulo que el hambre 
y más ligero que un gamo. 
La fineza del baturro 
los señores aceptaron, 
y desde entonces, el chico 
comenzó á hacer de ordinario, 
ganándose al poco tiempo 
U voluntad de sus amos. 
Al hacerle una mañana 
la señora los encargos, 
díjole al mozo: 

—Te entrego 
este ceslico de mano, 
para aue traigas en él 
una licra de esponjados. 

Con la exactitud de siempre 
cumplió su misión Nicasio 
(que éste era el nombre de pila 
del hijo del hortelano). 
Sin perder ni un solo instante 
hizo todos los encargos, 
arregló bien el ceslico 
que exigía gran cuidado, 
y satisfecho volvióse 
para dar cuenta á sus amos.. . 
Hacía un calor terrible; 
sin nubes en el espacio, 
Pebo lanzaba á la tierra 
todo el ardor de sus rayos. 
¡Cómo aprielas hog, indino! 
—le decía al sol , Nicasio.— 
Gracias que á mi no me importa, 
que hace tiempo que te trato, 
más, #1 se quiere, lo siento 
por los boladicos, maño, 
porque como no le anubles, 
me paice diquiá un rato 
se regalan y me quedo 
solico con el canasto. 
En estas ravilaciones 
marchaba el pobre Nicasio, 
cuando un tranquilo arroyuelo 
divisó á los pocos pasos, 
y se le ocurrid una idea 
para salvar el encargo. 
Sin detenerse á pensar 
si sería bueno 6 malo, 
sumerge con citiríoí/ífo 
varias veces el canasto, 
y satisfecho de su obra 
se decía por lo bajo: 
Hay, con este remojete, 
ya tienen /re«cor pa un rato. 

(1) Estas doa composicionea del distinguido fDgenio bilbilitano forman parte de LA PASLIA 
m a o í d S A , que «C«1)B de dar á 1» Itu publica. 
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Siguió el mozo su camino, 
el sol seguía piraiido 
j el ceslo se rem'j^ba 
siempre que hobia us á mano. 
Llegó, por fid, a la torre 
y ¡oh sorpresa de los amos, 
cuando al destapar el cesto 
los señores observaron 
el estado lastimoso 
en que venía el encargol 
¡Animal! ¿qué es lo que has hecho? 
—decíanle incomodados.— 
—N> hi t°nido j o la culpa, 
siñores—dijo el muchacho;— 
si aun así se han derretio 
no ha sido vol no cuídalos, 
)orque dende Zaragoza 
08 ni ido refrescando. 

D e t i e n d a s 

—(Me paice que ésta es la tienda.) 
¿Venden aquí catalejos? 
— S í . señor. 

— P u e s cjiíenos días. 
—Que los tenga usté m u j buenos. 
—Saque usté á ver. 

—¿De qué clase? 
—\Porra, si ya no me acuerdo!.. . 
de ésos que están dos junticos. 
— D o s juníicoí... ¡Ah! gemelos. 
— S í , sí>7or, eso les dicen. 
¡Ya son e/icarfiuicos éstos! 
Me los encomienda un tío 
que se ha quedáu en el pueblo, 
y al enleliz le hacen falta 
porque ve poco ende lejos. 

— P u e s aquí podrá usté ver 
el surtido que tenemos: 
éstos son decinco duros. 
—[Rediez, qué carico es esto! 
Y de estos otros ¿qué pide? 
—Esos valen tres y medio. 
—Amos... por cincuenta ríales 
me los llevaré. 

— N o puedo; 
ya me cuestan mucho más. 
Si quiere usté de ese precio, 
también los podré ofrecer, 
pero no serán tan buenos. 
—¿Me los llevo en los tres duros? 
— S i le he dicho á usté lo menos. 
—Tiene usté palabra e rai¡? 
— N o , señor, pero es que quiero 
con el que compra en mi casa 
no gastar en balde el tiempo, 
— N i una perra más le doy; 
los mercare en otro puesto. 
Conque adiós. 

— P f ro oiga usté, 
fíjese usté en los gemelos. 
—Ya mi ¡ijáu. ¿Me los dá? 
—Vamos , vuelva usté por el los , 
pero le aseguro á usté 
que me hace perder dinero. 
¿Los pondré en una cajita? 
— S í , pero aguarde un momento. 
Himos dicho que tres duros. 
—Eso hemos dicho. 

— P u e s jüeno. 
Tome usté trenta realicos 
y caérteme usté uno de ésos, 
porque me ocurre una cosa, 
qne mi prohe tío es tuerto 
y , sobrándole un cañuto, 
se ptte eíciuar duro y medio. 
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La próxima epidemia de viruela en Zaragoza 

(CONTINUACIÓN) 

Sigu iendo mi sistema de no aportar á este trabajo más que grandes he­

chos estadísticos, voy á citaros únicamente los recogidos en el presidio, hos ­

picio-inclusa, hospital , cementerio y en la guarnic ión . 

E l penal apenas si da señales de su existencia-, aun no tropezáis con una 

defunción , ya se ha ecl ipsado para años; y es natural que así suceda, puesto 

que l imitada la responsabil idad al jefe y al médico del establecimiento, tan 

pronto c o m o se ha presentado un caso se han apresurado á tomar, entre 

otras medidas , la de revacunar á todos los penados. Acaso a lguno de vos­

otros quis-era argli irme con la edad, m e n o s propicia: no , n o es la edad; la 

edad de nuestros reclusos es la misma que la de los otros penales, en a lgunos 

de los que la viruela ha hecho desastres. 

E n el Hospic io-Inclusa , en donde los asilados t ienen la misma edad de 

los que fuera mueren á docenas y cuya existencia en c o m ú n haría de la 

viruela un explos ivo de la rapidez y v io lencia de sus efectos, están poco m e ­

nos que en blanco y si no lo están del todo es porque el constante ingreso 

deja s iempre a lguno sin vacunar, cuando no ingresa ya en incubación de 

viruela ó es depcs i tado en plena evolución en el torno. 

Venid al H o s p i c i o en donde os haremos los honores de la casa tres m é ­

dicos del establec imiento: el Sr. Fuentes , el Sr. Bailarín y el que os habla. 

El Sr. Fuentes confecc ionó unas relaciones nomina les de los enfermos 

asistidos en t i Hospital en la ep idemia de i8gi . V e a m o s una sola c l ínica, la 

de hombres: en ella tuvo ciento siete atacados, los cuale» pueden dividirse en 

dos grupos: el primero comprende úg vacunados y uno revacunado, es decir, 

70 que habían visto la vacuna en su vida, una vacunación de m u c h o s años 

de fecha para los más; en el segundo grupo hay 37 ijue jamás habían s ido 

vacunados; advertid ahora (cuadro tercero) la influencia que una sola y r e ­

mota vacunación tuvo en las formas y fin de la enfermedad. 

C-viad.ro 3." 

N Ú M E R O D E V A R I O L O S O S 107 

F o r m a s V a c u n a d o s No 

Viruela discreta . . 

— coherente . 

— confluente. 

— hemorrágica 

— mortal . . 

Esta es la retórica del Sr. Fuentes. 

56 2 

ir 5 
3 2 0 

o 3 
o 7: 
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E n la m i s m a ep idemia , de 183 variolosas n inguna estaba vacunada, 

fuera de una y sin resultado: en la cl ínica de n iños , de 51 asistidos sólo dos 

habían vacunados , con la circunstancia, en uno de e l los , que la vacunación se 

h izo ya en incubación de viruela; juntáronse ambas: la viruela traía las de 

Caín, pues era hemorrágica; á medida que la vacuna evo luc ionaba, las p i í s -

tulas de viruela pal idecían y la que hubiera sido viruela mortal , se hizo c u ­

rable por la sola influencia de la vacuna: de manera que no sólo preserva, 

s ino que hasta dcfpue's de iniciada una forma grave la transtorma en otra 

benigna . Ejemplos de este genero podría yo citaros algunos y á docenas uno 

que se encuentra entre vosotros, el doctor Se ima. 

En otra nota del mi smo Sr. Fuentes reía-iva á los ocho variolosos as ist i ­

dos por e'l en el Hospital hace pocos días, se repite el m i s m o hecho: la viruela 

intensa y las dos tínicas defunciones , en los no vacunados. 

Datos del Sr. Bailarín, encargado de las enfermerías de viruela el 

año 1897. 

Ntímero de asistidos 228 

Dentro de los ocho años s iguientes á una vacunación ó reva ­

cunación fértil 2 

Fal l ec idos 3 ' 

En 1896, tuve en mi servicio de la Maternidad un caso de viruela que en 

pocas horas me mató la madre y el niño que estaba para venir al m u n d o : no 

sal í del es tablec imiento hasta dejar vacunadas á todas; resuhado; tres casos 

de la más benigna de las viruelas, de la inofensiva varioloide . 

V a m o s ahora al cementer io; el médico de aquel lugar de reposo nos 

guarda una relación que hace poco os ptjse en las manos con otro fin; contad 

al final; 248 enterrados de viruela en Julio, Agos to y Sept iembre de i 8g i ; 

repasad los que han visto la vacuna en sus brazos; poco más de veinte , los 

demás sin vacuna. 

Y en fin, señores, para terminar este ya largo desfile de pruebas de c a ­

rácter estadístico local , oíd lo ocurrido en la guarnic ión. 

Los años 1873 y 74 juntos dan 487 defunciones por viruela en toda la 

c iudad. El año 1897 arroja 459, es decir , el m i s m o ntímero en ambas fechas 

aproximadamente . Ahora bien: en aquella revuelta época en que tres guerras 

s imultáneas desgarraban nuestra malaventurada España haciendo ilusoria la 

h ig iene del soldado, la viruela h izo extragos en la guarnic ión de Zaragoza; 

parece c o m o si sobre ella hubiera soplado un vicuto de muerte . Al más i n d i ­

ferente de vosotros producirían escalofríos de horror los folios del registro 

c iv i l de aquel los años; so ldado de tal, veinte aiíos, cabo veinti i ín años, t r o m ­

peta diez y nueve años y así unos tras otros, m u c h o s , en fiínebre desfile: 

vedlo: estos borradores son de aquel t iempo; las defunciones de la poblac ión 

civi l están indicadas por una rayita vertical: las defunciones de la población 

mil i tar por una M; mirad ahí cuántas MM; hay meses en que apenas sc ve 

otra cosa. E n resolución; los años 73 y 74 de 487 defunciones correspondie ­

ron á la guarnic ión ¡143! Más de los que cuenta una batalla! Más de los que 

l a rapacidad anglo-sajona necesi tó para arrebatarnos las colonias! 
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El año 1897, año de paz y de bonanza por lo tanto para la h ig iene m i l i ­

tar (al me'nos en la Pen ínsu la ) , año en que la g u a r n i c i ó n fué r igurosamente 

revacunada , año de e p i d e m i a c o m o habéis visto, año en que murieron en 

Zaragoza 459 de v irue las , ¿cuántos creéis que de estas v íc t imas eran soldados? 

Cuántos? ¡ l U n o so lo l ! 

E l eg id de nuestra l i ca l e n g u a las palabras más s ignif icat ivas y no haréis , 

n o , u n a r g u m e n t o tan e l o c u e n t e c o m o el q u e hacen esos n ú m e r o s en favor d e 

la v a c u n a c i ó n . E l eg id de nuestra rica l e n g u a las palabras más encomiás t i cas 

y no haréis , n o , un e l o g i o tan entusiasta c o m o el que hacen esos n ú m e r o s 

del ce lo con que la guarnic ión ha s ido defendida en este punto por nuestros 

c o m p a ñ e r o s mil i tares . Gracias á la paternal so l ic i tud con que el servic io de 

vacunac ión se h i z o en 1897 en la p o b l a c i ó n mil i tar de Zaragoza , 142 so ldados 

dejaron de perecer á m a n o s de la v iruela c o m o perecieron sus camaradas 24 

años atrás; 142 madres que n o l loran deso ladas la muer te , sin g lor ia , de sus 

hijos; 142 jóvenes devue l tos por los cu idados de sus m é d i c o s y d e sus jefes al 

s eno de la fami l ia; 142 v igorosos m o c e t o n e s que en vez de morir estér i lmente 

y en la primavera de la v ida , han regresado á sus a ldeas para a l iv io y r e g o ­

cijo de los s u y o s ; 142 e spañoles más , q u e en vez de podrirse en la hed iondez 

de una fosa abierta á d e s t i e m p o por la des id ia , v u e l v e n á sus hogares para 

alegrarlos con su presenc ia , á sus c a m p o s para fecundarlos con su trabajo y 

á los brazos de la mujer amada para const i tuir u n a nueva famil ia y bendec ir 

al Cria ior, c u m p l i e n d o el precepto d i v i n o de amor y d e v ida: «creced, m u l ­

t ip l icaos y poblad la tierra 

Ni qu iero , ni neces i to descender á hechos de deta l le que corroboren 

cuanto v e n g o sos ten iendo: no hay m é d i c o que no p u e d a citaros un centenar 

de casos a is lados en conf i rmac ión de q u e casi s i empre la viruela grave se da 

en lo s no vacunados y la u n a n i m i d a d q u e e n tal af irmación existe entre l o s 

profes ionales garantiza su exact i tud. S ó l o por ser de actual idad, porque m a ­

ñana , d o m i n g o de r a m o s , podéis comprobar los por vosotros m i s m o s en u n 

breve paseo mat ina l de entre d e s a y u n o y misa , os citaré las siete defunc iones 

de los ú l t imos d ías . 

E n la ca l le del S a c r a m e n t o , n ú m . 5, p i so 3 .° , había en la fami l ia cuatro 

hermani tos , dos vacunados , u n o p i cado de las viruelas de la ú l t ima e p i d e m i a 

y el cuarto sin vacunar; éste ha s ido el muerto , los otros tres cont inúan s in 

n o v e d a d . En el p i so 2 . ' de la m i s m a casa había otros dos m u c h a c h o s sin v a ­

cunar: la v iruela , que arriba n o p u d o cebarse por tropezar con o r g a n i s m o s 

i n u . u n i z a i o s , se bajó al s e g u n d o , y los pobrec i l los han perec ido . E n la p laza 

del P u e b l o , otros dos h e r m a n o s , u n o v a c u n a d o , otro sin vacunar; el no v a ­

c u n a d o al h o y o , el v a c u n a d o al bo l lo ; los ta l lec idos en la cal le de las A r m a s 

n ú m e r o 28, y en el Hosp i ta l c iv i l , t ambién estaban sin vacunar: y si la v i ­

ruela s i g u e , que seguirá , h a c i e n d o de las s u y a s , y o os prometo cont inuar la 

l i s ta en la q u e hc l laré is s i empre el m i s m o h e c h o . La v iruela acecha , la v i ­

ruela se ceba , la v irue la mata á los no vacunad' s. 

Ya veis c ó m o sin salir de nuestro terreno, sin salir de nuestra p o b l a c i ó n , 

s in tocar pata nada en la l i teratura m é d i c a , con so lo el regis tro c iv i l , un m u -
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¿POR QUÉ LA. VIRUELA SE EXALTA PERIÓDICAMENTE? ^ 

La causa de que las e p i d e m i a s de viruela aparezcan con uni forme per io- ; 

d ic idad (hechos de V i e n a , Dresde, San Gervasio) en los ú l t imos 2 0 años nos | 

es c o m p l e t a m e n t e desconoc ida . Este es un punto de carácter doctrinal , aquí ; 

inadecuado y para mi propós i to inút i l . B ien c o m p r o b a d o el h e c h o , h a g a m o s | 

tabla rasa de su ge'nesis. La verdulera que no sabe n i que existe u n a teoría de í 

la balanza sabe alargar el brazo del género y dar á vuestras muchachas ocho - • 

c ientos g r a m o s de espárragos por un k i lo . E l peón de a lbañi l , a y u n o de í 

puntos de a p o y o , res istencias potencias y d e m á s zarandajas , empuja en e l : 

ex tremo de la pa lanca , sab iendo práct icamente que así levanta el m i s m o p e - | 

so con menor esfuerzo. Es to m i s m o h e m o s de hacer nosotros; prescindir de la ' 

causa que determina la repet ic ión cada cuatro ó c i n c o años de nuestras epi­

d e m i a s de viruela y explotar este c o n o c i m i e n t o para v ig i lar la , s i empre , pero 

m u y espec ia lmente en las presentes épocas de apar ic ión , para sorprender la; 

en sus pr imeros y caute losos pasos y para aniqui larla antes de que haya ad- i 

qu ir ido intens idad y , sobre t o d o , antes de que la mul t ip l i c idad de focos c c n - ' 

t u p l i q u e las dif ícultades. ¡ 

GÓMEZ SALVO. ¡ 

fSe continuaráj l 

c h o de pac ienc ia , un poco de sent ido c o m ú n y casi nada de instrucción p r o ­

fesional h e m o s pod ido ahondar el problema de la viruela en Zaragoza y r e ­

so lver lo en todos sus aspectos; con estos solos e l em ento s p o d e m o s ya re spon­

der á la pregunta que encabeza el presente c a p i t u l o . 

Zaragoza muere de viruela porque no se vacuna . 
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C U E N T O S INFANTILES 

X V 

E l d e l c h i c o 7 l o s f r a i l e s . 

P u e s , señor , un día iban tres frailes paseando por un c a m i n o con el so ­

s iego de cos tumbre , c u a n d o á lo lejos v ieron venir un ch ico , y uno de los 

frailes d ice: 

— V e r é i s c ó m o nos v a m o s á divertir con aquel pequeño: le marearemos 

á preguntas y veremos qué es l o que contesta, que n o dejará de desatinar l o 

suficiente para que nos haga pasar u n b u e n rato. 

— A d e m á s si sabe lat ín . 

— C a , no t iene trazas. 

— Pues á ver si nos d i v e r t i m o s . 

S igu ieron los tres paseando poco á poco , el ch ico iba hacia e l l o s bastante 

más de prisa, l l egan ya á encontrarse, da sus b u e n a s tardes el m u c h a c h o y 

u n o de los frailes le pregunta: 

—¿Adonde va este camino? 
— Este c a m i n o no va á n i n g u n a parte, q u e se está q u i e t o . 
— (Chtípate é sa )—le di jo un c o m p a ñ í r o por lo bajo. 

E l fraile aquel ya no se atrevió á hacer más preguntas; pero otro le d i c e , 

así c o m o para entrar en conversac ión: 

— O y e : ¿ c ó m o te l lamas? 

— Y o n o me l l a m o , que m e l l aman a m í . 

— (Y v u e l v e por o t r a ) - l e d ice entre dientes el c o m p a ñ e r o . 

N o escarmentando el fraile con la rápida contes tac ión del rapaz , aun se 

atrevió á preguntar le: 
— Y ¿ c ó m o te l laman? 
— A gritos, c u a n d o estoy l e j o s - dijo sin turbarse. 

— ( V u e l v e , v u e l v e por uvas )—dijo q u e d i c o el pr imer fraile.—(¿Y d e c í a s 

q u e n o sabía lat ín , he?) 

Ya no q u i s o preguntarle c ó m o le l l amaban c u a n d o estaba cerca; y e l 

tercer fraile, v i e n d o las buenas sal idas del peril lán y j u z g a n d o por e l las q u e 

era un tuno c o m o una l o m a , quiso decirle pi l lo preguntándole : 

—¿Qué hacen en tu p u e b l o con los chicos q u e son tan pi l los c o m o ttá? 
— Meter los frailes. 

% l 
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E L FILÓSOFO ZARAGOZANO AVEMPACE 

IV 

Si se hubiera de juzgar sobre el yalor real de un filósofo j sobre el influjo 

positivo de sus ideas en la posteridad, solamente por las obras suyas que el tiempo 

nos he ja trasmitido, y siu hacer mérito del testimonio fidedigno d e s ú s discípulos 

mediatos y directos y aun del de sus adversarios, es seguro que la gigantesca 

figura de muchos maestros se empequeñecería, y que las profundas huellas que su 

pensar dejó impresas en el camino del saber humano pasarían inadvertidas á las 

miradas del más curioso investigador. 

Con tan absurdo criterio, no sería Sócrates el padre de la filosofía greco-ro­

mana, ni mucho menos, el creador de toda indagación racional: por la razón s e n ­

cilla de que, no sólo no existen hoy sus obras, sino que probablemente no han 

existido jamás, porque no quiso consignar sus ideas por escrito. Pero esto no ha 

impedido que todos los historiadores de la filosofía, á partir de Diógenes de Laer-

cio hayan otorgado capitalísima importancia al pensamiento socrático,al nuevo rum­

bo que imprimió á las especulaciones científicas y sobre todo al método de i n v e n ­

ción y de enseñanza que los s iglos han consagrado con su nombre. 

Y es que lo que no nos dicen los escritos personales de Sócrates, pregónanlo 

á porfía Platón en sus Diálogos y Jenofonte en sus Memorables y Aristóteles en toda 

su enciclopedia, y los pensadores todos de Grecia y Roma que hasta en sus a b e ­

rraciones se declaran discípulos del hijo de Sofronisco, respondiendo, á las veces 

inconscientemente, á la dirección nueva que él supo introducir en la filosofía. 

Algo de esto acaece con la labor filosófica de Avempace: su importancia no p o ­

dría ser apreciada en su justo valor, si hubiéramos de atenernos exclusivamente, 

para juzgarla, al estudio de sus escritos. Del copioso catálogo de sus obras y comen­

tarios, apenas si han llegado á nosotros tres tan sólo, á saber: Notas al libro de Abuná­

sar (Alfarabi) sobre la Lógica; Carla de despedida; Libro del régimen del solitario. Y 

decimos á penas, porque sólo la primera de ellas se conserva íntegra en árabe (2); 

las dos últimas han perdido ya la virginidad del pensamiento original: la Carta de 

despedida, juntamente con el Apéndice, existe traducida al hebreo por Juda ben-Vi -

ves, en la Biblioteca nacional de París; del Libro del régimen del solitario no nos res ­

tan sino algunos fragmentos extractados por un filósofo judío del siglo x iv , Moisés 

0) Véanse los números 7 , 8 , 9 , 1 0 y 1 1 del año 1 9 0 0 de la R E V I S T A D E A R A G Ó N . 

( 2 ) En la B . E. (Vide R E V I S T A D B ARAQÓN. año 1 9 0 0 n. 1 0 , p. 3 0 4 ) . 



^ 242 

de Narbona, que los inserta, vertidos al hebreo, al fin de su comentario sobre El 
fHósofo autodidacto de Abentofail (1). 

N o podemos, pues, prescindir del juicio ajeno, al estimar el pensamiento de 
Avempace, j a que tan exiguos son los materiales de que disponemos para formu­
lar un juic io personal. 

Ocupa lugar preferente entre los críticos de Avempace, el granadino A b u l h a -
sán Alí , hijo de Abdelaziz, hijo de Al imam. Alto empleado de administración en 
la corle de los Almohades, no mereció su renombre á las tareas políticas, sino ¿ su 
ilustración vastísima, sobre todo en las ciencias filosóficas. Se trata, pues, de un 
testigo fidedigno en estas materias, J de major escepción, si se tiene en cuenta 
que no sólo era contemporáneo de Avempace, s ino su amigo j discípulo, en c u j a 
compañía vivió por algún tiempo, hasta que salió de España para Egipto, m u ­
riendo en la ciudad de Cusa (2). 

Resultado de los estudios que llevó á cabo bejo la dirección de su maestro, 
compuso una especie de suma ó compendio de las opiniones de Avempace, que, si 
hubiera llegado hasta nosotros, facilitaría en grado sumo la labor del historiador 
de sus ideas, porque supliría quizá con ventaja á sus propias obras originales. P e ­
ro, j a que no esto, Oseibia nos ha conservado, en su Historia de los médicos, tantas 
veces citada, el prólogo con que Abenalimam encabeza aquella suma ó compendio. 
Dice así (3): 

«Esta colección es una especie de registro ó índice de las opiniones que 
Avempace profesó acerca de las ciencias filosóficas. Por la penetración de espíritu 
que revela, j por la profundidad j sutileza con que estudia problemas tan abstru-
sos, tan delicados j tan sublimes, Avempace es un verdadero fenómeno, una m a ­
ravilla para su siglo.» 

«Desde los tiempos de Alhaquem II, habíanse j a extendido por España los 
libros de filosofía: á este califa, en efecto, se debió la introducción de ellos, así 
como la de las más raras obras que en Oriente se habían compuesto, comentando 
é interpretando ¿ los filósofos antiguos (4). ¡Dios premie al califa Alhaquem por su 
buena obra!» 

«Pues bien; Avempace fué el que, antes que ningún otro, se consegró al e s ­

tudio de dichos libros consiguiendo aclarar j explicar el recóndito sentido de sus 

palabras. Todos los que le habían precedido en esa labor, tomaron de aquellas 

obras los errores tan sólo, j , lo que es peor, trastornaron su sentido, en vez de 

0) Los dichos extractos, tejo» de ser incolierentes ó tomados al azar, consUtuyen un com­
pleto an&lisis de la obra de Avempace. Consérvase en varios manuscritos de la B. N. de París y en 
Leipzig. De ellos se sirvió Munck para dar * conocer por vez primera la obra de nuestro filósofo. 
(Vide MélangeB de pttiloiopliie juií'e el árabe, 388 y 504, n. 1). 

(i) Oseibia, II, 64. 
(3) Oseibia, U, 62. 

(4) Esta opinión de Abenaliman acerca del origen de la filosolia en España diflere de la de 
Said de Toledo, que Uozy utiliza en su Hisloire des musulmam d' Espague, III, 18. Según esla última 
opinión, la lllosofia se introdujo ya desde el reinado de Mohámed, el quinto sult&n omeya. Sin 
embargo, puede explicarse esta discrepancia, si se nota que Abenalimam entiende por filosofía el 
puro peripatptismo, mientras que en Dozy se alude á la doctrina panteísta de Abenmasatra, ins ­
pirada en loa libros apócrifos de Empédocle». 
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• O) Alude al celebrado autor del íiftro d«l amor y del íibro d« leu religiones y las sectai. (Vide 
Dos obras importantiiimaj de Aben Hazam por F Pons, apud Homenaje á Menrndet y Pelayo, 1, 509). 

d) Abenuohaib Málic era de Sivilla. Su fama do niowfo le valió de un autor el dictado de 
£1 peripaMico de Occidente; pero el fanatismo de los ortodoxos faquíes le obligó, según se ha visto, á 
ocultar sus opiniones bajo la capa de la teología. Esta aparente abjuración de sus errores, conflr-
mada por su conducta piadosa y devota, mereció que el emir AH, hijo de Yusuf Abenlexufin, le 
llamase á su corte de Marruecos, desde Sevilla, para hacerle su conlertullo y confidente, conflán-
dole el cargo de disputar contra el itahdi, Mohámed Abenlumart, fundador de la dinastía de lo» 
almohades. (Vide Almacarí, edic. Leyden, 11, 322 y 29*.) 

interpretarlo: así lo hizo, como es notorio, Abenhazam el sevillano (1) . Y eso, quo 

era el más ilustre de los filósofos de su tiempo, el que de más suducia hizo gala 

en sostener sus particulares opiniones, el que por su agudo j claro entendimiento 

l legó á penetrar más hondo en Iss cuestiones especulatives. Tan cierto es esto 

últ imo, que Abenhazam y Abenuohaib, contemporáneo de Avempace, son cons i ­

derados con justicia como los iniciadores del método racional ó especulativo en 

materia filosófica. Pero, sin embargo, Abenuohaib escribió muy poco de estas ma­

terias y solamente acerca de los primeros tratados del arte de la Wgica, sin tocar 

nunca más que superficialmente y como de pasada los problemas metafísicos, que 

él siempre evitó discutir, por temor á las acusaciones calumniosas que contra su 

ortodoxia fueron presentadas ante el cadí, pidiendo su cabeza á causa de sus opi­

niones filosóficas que él siempre procuraba hacer prevalecer en todas sus polémi­

cas. Y aunque después se dedicó á las ciencias teológicas, en las cuales l legó á ser 

un verdadero maestro ó poco menos, sin embargo nunca aparecieron en sus trata­

dos de teología sus opiniones filosóficas, ni tampoco escribió sobre éstas libro al­

guno esotérico, que se haya encontrado después de su muerte {2).» 

«En cambio Abubéquer (Avempace), como su natural era despierto y avispa­

do, emprendió desde muy pronto ese estudio y no se dio punto de reposo en 

cuanto á especular, razonar y escribir sobre todas aquellas cuestiones cuya solu­

ción verdadera conseguía grabar en su espíritu, á medida que el tiempo y las vic i ­

situdes de su vida se lo iban permitiendo.» 

«Las obras que dejó escritas, en las cuales trató de un modo fundamental 

toda la lógica y las diversas partes de la ñsica, demuestran que su autor l legó á 

poseer estas dos ciencias en tal forma, que pudo discurrir sobre ellas, así analítica 

como sintéticamente, cual el que por completo las domina. Tiene también algunas 

obras de matemáticas y astronomía que revelan sus escepcionales dotes para este 

linaje de estudios. En cambio no se encuentra entre sus obras ninguna que, de 

exprofeso y de una manera completa, exponga la metafísica; sólo algunos ensayos 

escribió, como los titulados Carta de despedida y Unión del hombre con el entendimiento 

activo, así como varías indicaciones sueltas, que se hallan esparcidas acá y allá en 

todas, sus obras resUntes. S in embargo, eso solo, aunque exiguo, deja vislumbrar 

con bastante claridad lo eminente de su genio en esta noble ciencia que es como 

el fin y meta de todas las otras; porque si todas éstas no son más que medios y 

prolegómenos para facilitar el estudio de aquélla, imposible resulU que quien 

haya profundizado, como Avempace lo hizo, esas ciencias relativamente fáciles 

(la lógica y la física), habiendo conseguido analizar á perfección todas las catego­

rías del mundo físico, haya luego sido deficiente y superficial en la ciencia que 
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(t) flijola de Hay Ábenyacddn, edic. del Cairo, imprenta de Guadinil, año 1289 de la hégira. 

es la cumbre de todas (la metafísica), hacia la cusí además experimenta inslintÍTa 

pasidn todo hombre de talento no vulgar, todo espíritu adornado por Dios con 

dotes tan esclarecidas, que, sobresaliendo entre sus contemporáneos, alcance, c o ­

mo alcanzó Avempace, á descubrir los esplendores de la verdad á través de las 

tinieblas del error.» 

«Y así, si he puesto, á la cabeza de esta suma de los escritos de Avempace, su 

Tratado sobre el fin del hombre, á pesar de su extremada brevedad, es porque él tan 

solo demuestra plenamente todo lo que acabo de afirmar sobre sus eximias dotes 

pera la metafísica j para todas las ciencias en general.» 

«Más aún: quizá en esta obra encontrará el lector observaciones tan origina­

les, que á ningún otro se le hayan ocurrido; por lo cual llega uno á formarse la 

opinión de que no ha existido, después de Abunásar Alfarabi, otro filósofo de los 

méritos de Avempace en les ramas de la filosofía que cultivó; porque, á la verdad, 

si se comparan cuidadofsmente los tratados que de estas materies compuso con 

los que escribieron Avicena y Algazel, es decir, los dos únicos sabios orientales á 

quienes el cielo otorgó el privilegio de penetrar el sentido de esas ciencias y de 

publicar libros sobre ellas, se verá claramente la supremacía de los escritos de 

Avempace en haber conseguido interpretar mejor que nadie las obres de Aristóte­

les. Y téngase en cuenta que los tres que acabamos de citar (Alfarabi, Avicena y 

Algazel) son sin disputa los príncipef (de la filosofía oriental) y que en sus obras 

está como resumido todo el saber de los que les precedieron, las cuales además en­

cierran cuanto de importante se encuentra en las de los más ilustres filósofos ant i ­

guos, es decir, de los griegos.» 

Que este panegírico parecerá á alguien hiperbólico, como inspirado en el res­

peto incondicional al maestro, no nos debe extrañar; pero su imparcialidad y jus­

ticia será incontestable, desde el momento en que lo veamos confirmado, en sus 

principales puntos de vista, por quienes, sin ser discípulos personales de Avempa­

ce y aun sin participar en absoluto de su sistema metafísico-moral, otórganle no 

obstante la primacía, que Abenalimam, en la historia del aristotelismo arábigo-es­

pañol. 

Tal es Abentofail. En el prólogo de su Filósofo autodidacto (1) , al esbozar una 

historia crítica de las doctrinas especulativas del panteísmo sufí, señela con v i g o ­

rosos rasgos el papel desempeñado por Avempace en el desenvolvimiento del pro­

blema fundamental de aquel panteísmo, es á saber, la unión del entendimiento 

activo con el hombre. Este misterioso desiderátum del misticismo musulmán, c u ­

ya significación intentaremos exponer más adelante, se consigue según Abento­

fail con la filosofia y con la religión á un tiempo mismo. Menos ortodoxo Avem­

pace ó más sincero que el filósofo guadijeño, prescinde del elemento teológico en 

la solución del problema, que para él no tiene nada de preternatural ni de esoté­

rico. Agrias censuras merece á Abentofail este crudo racionalismo del filósofo 

zaragozano; pero estas mismas censuras son para nosotros garantía de la imparcia­

l idad con que luego juzga su pensamiento. Señalemos, pues, aquellas censuras j 

este juicio. 
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(t) P r o b a b l e i i K n l e a l u d e A b e n t o f a i l á la d o c t r i n a q u e A v e m p a c e s o s t i e n e e n e l c a p i t u l o 5." ' 

d e l fl'jimíH (íeí " ) í í (ar ¡o : e n c o n t r a d e l a s e x a g e r a d a s p r i v a c i o n e s d e l o s a u f i e s , A v e m p a c e e n í e f l a ; 

q u e , a s i c o m o e s p r o s l i t u i r s o h n s t a ol r a n g o d e l a s b e s t i a s el n o t e n o r p u e s t o s l o s o jos m i s q u e e n , 

e l m u n d o d e l a s f o r m a s c o r , ) o r e a s , a s i t i i m h i ó n e s o b r a r c o n t r a la n a u í r a l o z a e l o l v i d a r e n t e r a - ; 

m e n t e la e x i s t e n c i a c o r p ó r e a . El d e s p r e c i o d e la v i d a , c o n c l u y e , s o l o p u e d e so r u n d e b e r e n c o n - ; 

t a d a s c i r c u n s t a n c i a s , c u a n l o s e t r a t a , p o r e j e m p l o , d e m o r i r o n d e f e n s a d e la p a t r i a o d e la r e l i - i 

g i o n . ( V i d e Mñanijei d e M u n c k , pftg. 398 . Es l a d o c t r i n a e s , c o m o s e v e , u n a c o n d e n a c i ó n e x p l í c i t a 

d e la p o b r e z a v o l u n t a r i a y . d o l a . r e n u n c i a d e l m u n d o p o r s s r v i r & Dios , v i r t u d e s e s e n c i a l e s d e l j 

p e r f e c t o s u f i . ^ 

(2) O b r a c i t a d a , p á g . 4. \ 

Por lo que toca á las censuras, Abentofail, cuando trata, en el citado prólogo, 

de eyidenciar la diferencia que existe entre la ciencia discursiva de los filósofos y 

la intuitiva de los sufíes, dice que esta diferencia no estriba en el objeto (pues que 

una y otra conocen lo metafísico, lo suprasensible), sino en la naturaleza del acto 

cognoscitivo: los filósofos conocen el mundo suprasensible por inducción del s e n ­

sible; en cambio, los sufíes lo conocen en sí mismo, por intuición, y además con 

mayor claridad y con gran deleite. Ahora bien, este deleite de la intuición ex tá ­

tica que Abentofail, como todos los sufíes, lo tenían por cosa preternatural y míst i ­

ca, imposible de comunicar ó de explicar á los no iniciados en el método ascético, 

para Avempace no es otra cosa que un estado ilusorio, producido por auto-suges­

tión de la fantasía, y del cual, por ende, todos son capaces, los iniciados y el vu l ­

go, con tal se pongan unos y otros en ciertas condiciones que él prometió d e ­

terminar con toda claridad y precisión. Y hé aquí lo que Abentofail no deja 

pasar sin reproche: como que minaba todo lo que de misterioso tenía el s i s tema 

sufí. Por eso exclama indignado: «Pero convendría responder á Avempace: No 

afirmes que es dulce el sabor de una cosa que uo has gustado, ni pisotees las nucsg 

de los hombres veraces; porque es de advertir que ese hombre no hizo nada de eso 

ni cumplió su promesa. ¡Quién sabe si se lo impediría la falta de t iempo, como él 

indica, ó las ocupaciones de su viaje á Oran; ó quizá pensó que, si describía la 

naturaleza del éxtasis, se vería obligado por el asunto á decir cosas que cederían 

en desdoro de su propia conducta y á retractarse de la doctrina por él sentada, 

cuando excita á los hombres á adquirir grandes riquezas, á acapararlas y á emplear 

diversos medios para procurárselas (1).» 

Resulta de aquí que, para Abentofail, lo censurable en Avempace es esa n e ­

gación del elemeato sobrenatural ea el problema de la unión del hombre con el 

entendimiento activo. Veamos ahora cómo reconoce, eso no obstante, los méritos 

excepcionales de la labor de Avempace en el bascar la solucióa por el método n a ­

tural de la especulación metafísica. 

«Los hombres de espíritu superior (2), que florecieron en España antes de 

que por ella se difundieran laa ciencias de la lógica y de la filo-ofía peripatódca, 

consagraron su vida á las ciencias matemáticas y alcanzaron ea ellas ua alto grado 

de perfección; pero no pudieron ha:er m i s . Vino después de ellos una generación 

da hombres que les aventajaron eu algúa coaocimieato de la lógica: dedicáronde á 

su e,ítudio; pero la lógica no les condujo al conocimiento exacto de la verdad.. .» 

«Despuéa de éstos, vino otra goaeracióa de hambrcá más hábiles en la especu­

lación racional y que se aproximaran más. á la verdad. Eatre ellos, n ingaao estuvo 
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dotado de más agudo ingenio, de talento especulatiTo más seguro, ni de un golpe 

de vista más exacto, que Abubéquer Abenasaig (Avempace); pero los negocios de 

este mundo le absorbieron hasta tal punto, que la muerte le sorprendi í antes de 

que se manifestaran los tesoros de su ciencia j se revelasen los secretos de su s a ­

biduría. La m e j o r parte de las obras que de él se han encontrado, están i n c o m ­

pletas j sin acabar; tal sucede con su Libro del alma, con El Régimen del solitario j 

con los que escribió de lógica j de física. Sus escritos completos son sólo algunos 

compendios j opúsculos, compuestos apresuradamente. Él mismo lo confiesa: d e ­

clara, en efecto, que la tesis, cuja demostración intentó en el opúsculo titulado 

Unión del entendimiento activo con el hombre, no puede ser entendida clara j perfecta­

mente, sino á costa de mucho j penoso esfuerzo intelectual; que el orden de expo­

sición, en ciertos pasajes, no es el más perfecto; j que, si el tiempo le hubiera 

dejedo vegar suficiente, los habría rehecho j modificado de buena gana. He aquí 

lo que sabemos de la ciencia de este hombre; porque personalmente no le conoci ­

mos. Y en cuanto á aquellos contemporáneos su jos que no rajaron á su altura, no 

sabemos que bajan compuesto libro alguno.» 

Este laudatorio juicio de Abentofail, á pesar de la eversión que sentía hacia 

el racionalismo naturalista del filósofo zaragozano, obedeció sin duda á la amistad 

estrecha que le unía con Averroes. El Comentador, en efecto, fué fidelísimo secuaz 

de Avempace, j no podía menos de influir en Abentofail el modo de pensar de su 

amigo j protector. Ya lo dijimos al comienzo de este trabajo." cabalmente la causa 

principal de la oscuridad en que cajó el nombre de Avempace fué el encontrar en 

Averroes un discípulo devoto j un sistematizador claro j metódico; así vimos quo 

lo evidenciaban los títulos mismos j la materia de les principales obras de A v e ­

rroes, calco de las de Avempace, la confesión explícita de aquél en más de una 

ocasión j , sobre todo, el sello racionalista que su panteísmo psicológico del inte­

lecto uno revela, eco fiel de la teoría de Avempace sobre la unidad de las almas. 

Huelga, por lo tanto, invocará Averroes como testigo j crítico acerca del valer de 

su maestro, porque no podrían sus palabras añadir á los hechos ni un quilate más 

de autoridad. 

En el artículo próximo examinaremos si coinciden ó no con estos juicios, d a ­

dos por filósofos hispenc-musulmenes, otros críticos ni correligionarios ni compa­

triotas del filósofo zaragozano. 

MIGUEL A S Í N . 
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M u e r t e s por in so lac ión 

N o pasa n i n g ú n verano s in q u e repetidas veces trasmitan los per iód icos 
not ic ias de mul t i tud de muertes repentinas acaecidas en Paris , Londres , N u e ­
va-York y otras c iudades de E u r o p a y Amér ica . A tr i búy en l a s de ordinario á 
inso lac ión , por ocurrir en dias pesados y ca lurosos; sin e m b a r g o , el sol no t ie­
ne toda la cu lpa: nuestros segadores han de aguantar u n sol m á s fuerte d e l que 
hace en aquel las lat i tudes y n o se mueren por e l l o . 

A l ver, en un reg imiento en día de maniobras , c ó m o caen los so ldados 
d e repente y á veces mueren en el m i s m o instante, se achaca también el ac ­
c idente al ardor del sol ; y la m a y o r parte de las veces t a m p o c o es verdad; h a y 
otro factor tan importante ó más que el sol para que ocurra la muerte de un 
i n d i v i d u o en marcha: el trabajo. 

Y aun hay q u e dis t inguir entre el trabajo y l a fatiga. 
La fatiga puede causar la muerte de dist intas maneras , según la n a ­

turaleza del ejercic io que la produce: si éste es v i o l e n t o , c o m o el de un h o m ­
bre ó un cabal lo en desenfrenada carrera, puede causar la sofocación ó la 
asfixia, la cual trae por consecuenc ia el envenenamiento del cuerpo por el áci­
d o c a r b ó n i c o , al n o poderlo expulsar los p u l m o n e s en suficiente cant idad c o n 
la respiración acelerada que para e l lo se produce; un ejercic io l ento puede 
t a m b i é n producir enfermedad y aun la muerte , si es d e m a s i a d o pro longado y 
m a n t e n i d o de tal m o d o que no se expelan los productos de la c o m b u s t i ó n de 
la m á q u i n a h u m a n a por la orina, por la piel (con el sudor) ó por l o s in tes ­
t inos; entonces se presentan fiebres de cansanc io , causadas por infecc ión de 
esas materias no expulsadas . 

Las inso lac iones á que hacemos referencia no o b e d e c e n á n i n g u n a de e s ­
tas dos causas , son debidas al ca lentamiento interior de la m á q u i n a h u m a ­
n a . T é n g a s e presente la manera c ó m o se desembaraza el c u e r p o de l e x c e s o 
de calor interno que se desarrolla con el trabajo muscu lar y se comprenderá 
ensegu ida el f enómeno: el m o v i m i e n t o obl iga á acelerar el curso de la sangre; 
de ahí la ace leración del pulso y la respiración rápida; por las arterias va la 
sangre desde el corazón á la p ie l , donde por d i fus ión del calor se refresca, con 
tanta m a y o r rapidez cuanto más fría es la temperatura del aire que rodea al 
c u e r p o . Si el aire es frío, la sangre refréscase i n m e d i a t a m e n t e ; si, por el con­
trario, la temperatura exterior es m á s alta q u e la del organismo, la p ie l e n 
lugar de perder el calor q u e le l l ega con la sangre , se cal ienta más . 

E n esta s i tuac ión , si el cuerpo está tranqui lo y descansado , se def iende 
del calor d e la atmósfera med iante la refrigeración producida por el sudor 
que se evapora y por el vapor de agua que sale por los p u l m o n e s ; en esta for-
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m a , estando en reposo, pueden permanecer las personas , sin inconveniente 

grave , durante a l g u n o s minutos , en una estufa c u y a temperatura sea m u y s u ­

perior á la del sol más ardiente. Pero si á la acc ión de la temperatura se agrega 

la del ejercicio muscular durante el cual la sangre se ag lomera en mayores 

cant idades hac ia la p ie l , entonces , n o p u d i e n d o refrescarse el cuerpo por difu­

s ión del ca lór ico , la sangre v u e l v e á los órganos internos con la m i s m a t e m ­

peratura que antes pose ía; los m o v i m i e n t o s internos, c o m o en toda m á q u i n a , 

aumentan esa m i s m a temperatura, hasta que l l ega á grado tal que des truye el 

poder d e los m ú s c u l o s , los cuales pierden toda v ida y act iv idad á los 45 g r a ­

dos de calor interno. Esa es la temperatura que los t ermómetros d e n u n c i a n en 

el cuerpo de los que mueren repent inamente por esa causa. 

N o e s , p u e s , el exces ivo calor del sol el que mata , s ino el exces ivo ca lor 

interno que el trabajo muscular produce y no encuentra m e d i o en e l a m b i e n t e 

para refrescarse. 

N u n c a ocurre en los países t emplados caso a lguno d e muerte por insola­

c ión en personas expuestas al ardor del sol , s ino c u a n d o ejecutan un trabajo 

fat igoso; u n o que esté tranqui lo aguantando el sol de Ju l io pescará una inso­

lac ión , si es de pie l de l i cada; se l e congest ionará el cerebro , si l leva al descu­

bierto la cabeza; podrá exper imentar otras molest ias debidas al exceso de t em­

peratura, V . g . , s íncope , indiges t ión; pero no acc identes morta les , á m e n o s 

q u e se ofrezcan c o m p l i c a c i o n e s debidas á la especial c o m p l e x i ó n del i n d i v i ­

d u o , por enfermedad ó v ic io de cons t i tuc ión ya preexistente , lo cual es m u y 

dis t into . 

L o s oficiales d e cabal ler ía saben que entre sus so ldados rara vez ocurren 

casos de inso lac ión , mientras que es m u y frecuente el que s u c u m b a n los c a ­

bal los que m o n t a n . E n la infantería es d o n d e se observan casi de m o d o e x ­

c l u s i v o , d e ordinar io en marchas forzadas y sobre todo c u a n d o van cargados 

con a lgún p e s o . E l oficial de infantería, q u e no l leva m o c h . l a , no sufre inso­

l a c i ó n ; la sufre el so ldado que va cargado con el fusil al h o m b r o y la m o ­

chi la á la espalda. 

Ocurre la inso lac ión á los que están m e n o s ejercitados, m e n o s habi 'uados 

i la fatiga, los que sin prepar»ción pasan del o c i o muscular al trabajo exce­

s ivo . Y se c o m p r e n d e : en las m á q u i n a s nuevas ó poco usadas , los roces son 

mayores y el calor que se produce es más v io lento . A d e m á s en el cuerpo car­

g a d o de grasas, las c o m b u s t i o n e s son más fáci les . Por eso nuestros c a m p e s i ­

nos resisten perfectamente las más fat igosas labores bajo la inf luencia de un 

so l abrasador, s in q u e n i n g u n o de e l los muera d e inso lac ión , pues con los 

cuerpos flacos, enjutos y s in grasa, ejercitados al propio t i e m p o en las más 

duras faenas, la temperatura i n t e r n a n o sube á extremos exces ivos ; además la 

c o s t u m b r e les hace distribuir m á s e c o n ó m i c a m e n t e los esfuerzos . 

Por eso se lamentan de muertes repentinas só lo en países d o n d e pocas 

veces hace calor y en ind iv iduos entregados á trabajos duros , ó á marchas for­

zadas , y q u e t ienen el cuerpo grueso y b ien m a n t e n i d o . 

¡De a lgún pr iv i l eg io d e b í a m o s disfrutar los pobres! 
DR. DEL R í o . 
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España y la América española 

IV 

C o m p l e t a n d o una triste sátira de Bartrina, es preciso reconocer q u e , pa­

ra oir hablar bien de España basta salir fuera de España . Mientras acá per­

d e m o s t i e m p o , fuerzas, sangre 3', aliquando, hasta honradez , en luchas perso­

nales ó sectarias, y d e c i m o s , c o m o cargados de razón , que aquí no se puede 

v iv ir , de todos los ámbitos del Extranjero l legan t e s t imonios de amor á nuestra 

patria, n o tantos cuanto pide el d e s e o , pero m á s de lo que nuestra c o n d u c t a 

interior da derecho á esperar. 

M e quedé corto , en mi l í l t imo art ículo , al narrar los triunfos de nuestra 

bandera en V e n e z u e l a . H a b l é del homenaje á R a m ó n y Cajal , qu ien ha s ido 

en este caso un g lor ioso s í m b o l o de la Cienc ia de su país . H o y he de apuntar 

hechos m e n o s bri l lantes , no más que vulgares y pedestres—cosas de merca­

do—;pero téngase presente lo que al m o r i b u n d o L. Sechi decía el sacerdote 

que le ayudaba á bien morir , c u a n d o el g lor ioso as trónomo sentía p e n a p o r ­

q u e , puesto á mirar el c i e lo es tre l lado , tal vez no había sa lvado ni una a l m a 

para esotro C i e l o sin órbitas , más verdadero q u e el que v e m o s : 

• N o so lamente los co nbat ientes ganan las batallas; — d e c í a el buen p a ­

dre—las ganan también los bagajeros» 

V a m o s , p u t s , á tratar de bagajería; quédese lo ép ico para otro aparte. 

Publ i case en Caracas , desde no ha m u c h o t i empo , un per iód ico t i tu lado 

El Heraldo español, órgano ofi ial de n u e s t n representación en V e n e z u e l a , 

m e d i o de c hesi^'^n y hermandad entre los m i e m b r o s de la Colon ia española 

en aquel la Reptáblica, y , sobre todo esto, tuerte v í n c u l o de unión con la anti­

gua M e t r ó p o l i . D ir ige esa publ i cac ión D . M a n u e l L e ó n y Sánchez c o m p a -

triota nues tro , adminis trador de El Tiempo, periódico d iar io de la m i s m a 

c i u d a d . E l programa del Heraldo, impreso á la cabeza de sus números , es 

unir á la C o l o n i a española bajo la b.indera a e la patria y el recuerdo de la 

tierra m a d r e , e x c l u y e n d o toda espec ia l idad , part ido ó agrupac ión o c a s i o n a ­

dos á poner d iv i s iones e i t r e los hermanos; y corresponder n o b l e m e n i e , c o n 

p a z y amor , á la hospi ta l idad franca y generosa que rccibeti del p u e b l o d e 

V e n e z u e l a . 

El Heraldo español nos ha h e c h o , á la REVISTA DE ARAGÓN y á mí , el ho­

nor de transcribir mi precedente artículo de esta serie . E n el m i s m o n ú m e r o 

va una carta del Rec tor de la Univers idad de Zaragoza expresando el agrade-
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D e m á s de la p u b l i c a c i ó n , la obra del Heraldo español abarca otras e m ­

presas: t iene aquel per iód ico u n sa lón de lectura en d o n d e nuestro a n i m o s o 

compatr io ta ha organ izado u n a e x p o s i c i ó n permanente de muestrarios e s p a ­

ñ o l e s , y a de producc iones naturales , ya de fabricación. C u a n d o los e x p o s i t o ­

res n o só lo se proponen exhib ir su mercanc ía s i n o vender la allí m i s m o , la 

A d m i n i s t r a c i ó n de aquel la Lonja se encarga de representar e n la n e g o c i a c i ó n 

al propietar io . 

L a obra, así m o d e s t a m e n t e c o m e n z a d a , va á tomar mayores v u e l o s . E l 

Sr . L e ó n y S á n c h e z ha o r g a n i z a d o , sobre la m i s m a base del Heraldo y de su 

salón, u n centro intermediar io de los productores , fabricantes y agentes c o ­

merc ia l e s e spañoles con el p ú b l i c o v e n e z o l a n o , para supl ir así , por p r e c i o 

m u y e s c a s o — n o más q u e el de l a n u n c i o e n El Heraldo,—las grandes d i f i ­

cul tades y los largos d i spendios q u e cuesta h o y á los exportadores e s p a ñ o l e s , 

la ges t ión , n u n c a segura de «los viajantes por cuenta d e la casa» , s i s tema rui ­

n o s o , en A m é r i c a , para productores y fabricantes pen insu lares . 

Q u i e n e s deseen exhibir sus géneros en el Salón del Heraldo español h a ­

brán de entregarlos, sin pagar portes, en las of icinas d e la C o m p a ñ í a trans­

at lántica e s p a ñ o l a en Cádiz ó en Barce lona , b ien e m b a l a d o s y c o n s i g n a d o s á 

Manuel León—LK G U A I R A . L o s gastos de flete serán d e cuenta del Salón 

c u a n d o el impor te de l e n v í o , s u m a d o s el valor de los anunc ios en El Heraldo 

y el del e spac io en el l o c a l , no sea m e n o r d e 250 pesetas; si no l l e g a á esta 

cant idad , el remitente satisfará, por una sola vez , 25 pesetas , si só lo ha d e 

anunc iar , y 50 si ha de anunciar y exhib ir , todo pagado en la m i s m a mercan­

c ía , es dec ir , en espec ie . 

Las tarifas son 25 pesetas m e n s u a l e s por metro cuadrado para la e x h i b i ­

c i ó n de muestrar ios permanentes , y 0,25 por l ínea é inserc ión de a n u n c i o s 

en el per iód ico ; d i chos precios podrán ser pagados en espec ie c o n la m i s m a 

m e r c a n c í a . 
E l Salón Español ha de ser u n m e d i o m u y práct ico para abrir mercado 

c i m i e n t o d e ia E s c u e l a Aragonesa á la Minerva V e n e z o l a n a , por las d e m o s ­

traciones hechas á pro d e R a m ó n y Cajal . A n u n c i a al l í el Dr . R i p o l l é s q u e , 

m u y pronto . Profesores y escolares de la Univers idad de Z iragoza, u n i d o s en 

espíritu con aque l los amer icanos entusiastas , honrarán aquí s o l e m n e m e n t e 

al gran h i s tó logo aragonés . Desgrac iadamente , es to ya no se hará. L a sa lud I 

de Sant iago R a m ó n no cons iente muchas e m o c i o n e s ; para su natural m o ­

desto y senc i l lo , u n a apoteosis tan sal ida del corazón cual la que aquí le e s ­

peraba, había de ser una ruda crisis de los afectos, q u e hasta ahora n a d i e ha 

sab ido separarla d e la crisis del o r g a n i s m o . Y nosotros queremos tanto á R a ­

m ó n y Cajal que l l e g a r e m o s hasta el sacrificio de n o demostrárse lo , si así m á s 

l e c o n v i e n e . 
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VI 

Quer ía y o hablar ahora del U r u g u a y , con m o t i v o de un l ibro que m e ha 

h e c h o la merced de e n v i a r m e el Profesor José E n r i q u e R o d ó , de la U n i v e r ­

s idad de M o n t e v i d e o ; pero quédese su Ariel p a T A otro día , p u e s merece u n 

art ículo c o m p l e t o , y a d e m á s m e p ide lugar t i e m p o y reseña una n u e v a p u ­

bl icac ión , argentina por su pié de imprenta , y e spaño la por todo lo d e m á s . 

Tit i í lase Cataluña, Aragón, Valencia y Baleares y es una revista hecha 

para defender y propagar los intereses morales de estas reg iones e spaño las . 

Aparece cuatro veces cada m e s en un p l i ego de i6 páginas de buen papel de 

t a m a ñ o 4.° m a y o r pro longado; la dirige el Sr. Monner y Sans , de quien ya 

he hab lado largamente en otra ocas ión . El n o m b r e de aque l buen patriota y 

ó p t i m o escritor es la mejor garantía para la Revis ta . 

L o s propós i tos de esta p u b l i c a c i ó n , c o m e n z a d o s ya en los dos pr imeros 

n i imeros de e l la que han l l e g a d o á España , son servir de or ientación comi ín 

á las cuatro reg iones ind icadas , á sus e m i g r a n t e s en la R e p ú b l i c a Argent ina 

y en el resto de H i s p a n o - A m é r i c a y á la m i s m a poblac ión ind ígena , en orden 

á los intereses mater ia les y m o r a l e s c u y o fomento conv iene , y c u y o i n t e r ­

c a m b i o ha de aumentar fraternidad entre los dos países, y r iqueza en todos 

e l l o s , pero es indudable q u e las más aventajadas han de ser en esto las c o ­

marcas españolas l a s cua les t i enen m u c h o que ganar en l o s m e r c e d o s t ians -

at lánt icos . 

Basta ya , que m á s l ineas no son más afecto , ni para dar estas not ic ias 

gratas se necesi ta m á s , ni para conocer bien esa Revista hay otro m e d i o s ino 

leerla. Prometo dedicar mi p r ó x i m o artículo al l ibro de R o d ó ; y después y a 

será hora de poner e p í l o g o á esta serie . La hubiese acabado hace largo t i e m p o , 

y s in e m b a r g o h o y deseo que dure m u c h o s n ú m e r o s porque cada d i lac ión 

que la i m p o n g o prov iene de un n u e v o favor rec ib ido por la madre patria. Y 

aun después ha de quedarme por tratar lo que d e b e m o s á C o l o n i a , á P r o v e n -

z a . . . . N o s iempre es bufa aque l la reflexión de la lagartija de Iriarte. t V a l e -

m o s m u c h o , por m á s q u e d i g a n . » 

J . MONEVA Y PUYOL. 

Profesor en la Tniversldad de Zaragoza. 

en V e n e z u e l a y tanto más barato cuanto que las muestras h o y tan desperdi ­

c iadas pagan allí su propio a n u n c i o y acreditan, á la vez , la mercanc ía . E l 

Sr. L e ó n , e m p r e n d i e n d o va l ientemente esta obra ant ic ipando gastos de fle­

tes y de expos ic ión de las mercanc ías , y señalando todos los precios en p e s e ­

tas allá en donde rige el patrón de oro al c a m b i o de francos, hace un gran 

servic io á sus compatr io tas . 
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La reforma de los estudios históricos 
en nuestra enseñanza universitaria 

I 

P r ó x i m o á presemarse á las Cortes , s e g ú n promete el Mensaje l e í d o ante 

e l las , u n p r o y e c t o de l e y de Instrucción púb l i ca , c o n v i e n e ir apuntando ideas 

respecto de la buena organ izac ión de sus diversas ramas , al obje to de que 

vaya formándose o p i n i ó n acerca de tan importantes cues t iones . 

N o intento o c u p a r m e de todos los problemas que se re lac ionan con la 

púb l i ca enseñanza: pers igo tan só lo el propós i to d e e x a m i n a r la actual o r g a ­

n i z a c i ó n de los es tudios en la secc ión de c ienc ias históricas rec i en temente 

creada, de apuntar sus defectos y señalar las reformas q u e á m i ju i c io p o ­

drían introducirse . 

N o fío m u c h o en la eficacia de los planes para la modi f i cac ión de la e n ­

señanza, creo que el mal más b ien está en las personas que en la o r g a n i z a ­

c i ó n , es decir que los más exce lentes fracasan ante profesores y a l u m n o s n o 

b i e n d ispuestos y en c a m b i o h a b i é n d o l o s , con p lanes def ic ientes se l ogran 

resultados provechosos , m a s t a m p o c o d e s c o n o z c o que p u e d e contr ibu ir á q u e 

se cons iga una b u e n a e n s e ñ a n z a el estar l o s e s tud ios b ien d i s p u e s t o s y orga­

n izados . 

Desde 1857, en que se creó la Facul tad de F i loso f ía y Letras , apenas si 

había sufrido mas que l igeras reformas de detal le: este h e c h o demuestra que 

forzosamente sus enseñanzas no habían de estar en armonía con los progre­

sos real izados por la c ienc ia en este orden d e es tudios desde la creac ión de 

la Facu l tad hasta los m o m e n t o s actuales : de aquí la neces idad d e la reforma 

acomet ida por el pr imer min i s tro de Instrucción púb l i ca , Sr . García A ix, en 

el pasado año . Aprec iándo la en conjunto no puede m e n o s de formarse )u ic io 

favorable de e l l a , si se le c o m p a r a con la organizac ión anterior: entran en el 

n u e v o plan materias que no exist ían en el anterior , v. g . , la Geografía , la 

Epigraf ía , N u m i s m á t i c a y A r q u e o l o g í a y se da más a m p l i t u d al e s tudio d e la 

His tor ia de España , aparte de las nuevas enseñanzas de l d o c t o r a d o c o n s i s ­

tentes en S o c i o l o g í a , Historia d e A m é r i c a y d e la c iv i l i zac ión d e judíos y 

m u s u l m a n e s , de q u e apenas p o d í a n tener l igeras not ic ias l o s l i c enc iados y 

doctores q u e cursaron c o n el ant iguo s i s tema. 

Mas , no obstante estas ventajas , adolece el plan que h o y r ige de gravís i ­

m o s defectos , y por si acaso se intentase su reforma, n o cons idero impert i ­

nente el ir apuntan to lo s y ver á la vez el m o d o de corregir los , pues e n t i e n d o 

que toda labor de crít ica negat iva debe ir a c o m p a ñ a d a d e las so luc iones m á s 

á propós i to para substi tuir c o n ventaja á l o q u e se juzga perjudic ia l ó de f i ­

c iente . 
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II 

E l plan del Sr. García A l i x d iv ide la ant igua F a c u U a d de F i loso f ía y 

Letras en tres secc iones , d e e s tudios l i terarios y l ingüís t i cos , de estudios filo­

sóficos y de es tudios his tór icos: crea tres l icenciaturas y tres doctorados dis­

t intos y por ú l t i m o las d i s tr ibuye por las U n i v e r s i d a d e s de la P e n í n s u l a , d i s ­

p o n i e n d o q u e en la Centra l se cursen la l i cenc iatura en F i losof ía y l o s tres 

doctorados e x c l u s i v a m e n t e ; la secc ión de L e n g u a s y Literaturas en M a d r i d , 

Granada, Barcelona y S a l a m a n c a y la secc ión de His tor ia en Madrid , Sev i l la 

y Zaragoza . 

Los i n c o n v e n i e n t e s que esta div is ión y d is tr ibución acarrearía en la 

práctica son grandes; en primer término al fraccionar la Facu l tad y e s t a b l e ­

cer en dis t intos puntos las s ecc iones , rompe la unidad y sol idaridad científica 

que forzosamente existe entre todas las materias que la cons t i tuyen: será m u y 

difícil dentro de a l g u n o s años que por virtud de los c o n o c i m i e n t o s adquir i ­

dos en la Un ivers idad h a y a , v . g . , historiadores que sepan gr iego ó árabe ó 

latín de los t i e m p o s m e d i o s , y claro es que no podrán legrarse trabajos de in­

ves t igac ión his tór ica de valor pos i t ivo d e s c o n o c i e n d o las l enguas en que es­

tán escritas las pr inc ipa les fuentes históricas: igual acontecerá en las otras 

secc iones: si ac?so o b e d e c i ó esta desart iculac ión á neces idades e c o n ó m i c a s , 

hubiera s ido preferible supr imir tres ó cuatro de las Facu l tades exis tentes , 

dejando dos ó tres c o m p l e t a s . 

E n s e g u n d o l u g a r el n ú m e r o de a l u m n o s , m u y escaso c u a n d o la F a c u l ­

tad estaba sin d iv id ir y los e s tudios totales pod ían seguirse en tres años , será 

más e x i g u o ahora en que la durac ión de la l i cenc iatura es de cuatro y tan 

só lo se puede obtener el t í tulo en una de sus ramas: así, pues , es de esp rar 

q u e con la d iv i s ión arrastren las actuales secc iones una vida lángu ida en ex­

tremo: creo pues q u e la supres ión de estas secc iones se impondrá y que vo l ­

veremos á la ant igua Facu l tad aun c u a n d o a u m e n t a d a s sus enseñanzas por 

n u e v a s mater ias . 

La nueva secc ión de es tudios históricos c o m p r e n d e las s igu ientes as ig ­

naturas: 

P r e p a r a t o r i o común á t r e s •e«elones 

A ñ o i . ° — L e n g u a y Literatura E s p a ñ o l a . 

L ó g i c a fundamenta l . 

H i s tor ia de E s p a ñ a . 

A ñ o 2 ."—Teor ía de l Arte y de las Bel las Artes . 

L e n g u a y Literatura la t ina . 

His tor ia U n i v e r s a l . 

T o d a s estas asignaturas cons t i tuyen l e c c i ó n diaria . 

Es tad io* especiales 

A ñ o 3 . °—Histor ia ant igua y m e d i a d e E s p a ñ a , 
His tor ia Universa l ant igua y m e d i a . 
Geograf ía po l í t i ca y descript iva, 
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A r q u e o l o g í a . 

A n o 4 .°—Historia de España moderna y c o n t e m p o r á n e a . 

Histor ia Universa l moderna y c o n t e m p o r á n e a . 

N u m i s m á t i c a y Epigraf ía . 

T o d a s estas asignaturas son diarias m e n o s la A r q u e o l o g í a y N u m i s m á ­

tica y Epigraf ía que son alternas. 

D o c t o r a d o 

S o c i o l o g í a , 

His tor ia de A m é r i c a . 

Histor ia de la c iv i l i zac ión de judíos y m u s u l m a n e s . 

Lenguas y l i teraturas n e o lat inas . 

Estas enseñanzas son de l e c c i ó n alterna todas . 

E n cuanto al espíritu que ha de informar estas nuevas e n s e ñ a n z a s , en el 

p r e á m b u l o al decreto de 19 de Ju l i o d e 1900 se d i c e q u e tanto en H i s t o r i a 

de España , c o m o en Literatura E s p a ñ o l a , c o m o en His tor ia U n i v e r s a l , con 

el aumento de cursos y el carácter que se les da, se t iende á que «los ca tedrá ­

t icos enseñen á los futuros profesores á manejar las fuentes y á emplear los 

m é t o d o s m o d e r n o s , de manera q u e la enseñanza de la His tor ia no sea u n 

v a n o ejercic io de la m e m o r i a s ino el resultado de es tudios verdaderamente 

pos i t ivos y seguros .» 

V e a m o s si es pos ib le realizar los laudables propós i tos del l eg i s l ador c o n 

el plan de es tudios que ac tua lmente r ige; para e l l o a p u n t e m o s sus p r i n c i p a ­

les defectos . 

i . ° E l per íodo preparatorio para los a lumnos de His tor ia es demas ia ­

do largo , pues c o m p r e n d e dos años y los estudios espec ia les de la s e c c i ó n 

abarcan otros dos: para que el a l u m n o e m p l e e dos años en la preparac ión se 

le ob l iga á estudiar mater ias que después ha de repetir ó que no neces i ta i n ­

d i s p e n s a b l e m e n t e : c laro es q u e cuantas m á s as ignaturas curse m á s sabrá, 

pero el p r o b l e m a no debe plantearse así; es preciso que el t i e m p o sc e m p l e e 

en estudiar l o necesar io , no lo conven iente : á este fin deber ía supr imirse la 

« T e o r í a del arte y de las Bel las Artes» y la «Literatura latina» c o m o ob l iga ­

toria para el a l u m n o de C ienc ias históricas y de este m o d o su preparac ión 

general quedaría reduc ida á un curso con cuatro as ignaturas , á saber: « L e n ­

g u a y Literatura e spaño la» , «Lóg ica fundamenta l» , Histor ia U n i v e r s a l é 

His tor ia de España» . 

2.° E n el primer curso de es tudios espec ia les se cursa «Epigraf ía y 

Numismát ica» y en el s e g u n d o « A r q u e o l o g í a » : merece ap lauso , c o m o h e m o s 

d i c h o , el que estas mater ias se e s t u d i e n , pero hay q u e apuntar dos de fec tos 

del plan: i." Olv idar la Paleograf ía , indispensable para la inves t igac ión h i s ­

tórica, hasta tal punto que sin e l la no puede hacerse: para un dato q u e 

ofrezca una inscr ipc ión ó una moneda , ofrecen mi l los d o c u m e n ' o s con los 

c u a l e s sc forma la historia . 2." Es tudiar Citas materias d la ve\ q u e la h i s to ­

ria con carácter de inves t igac ión: si el conocer las l l a m a d a s m a l a m e n t e 

Ciencias auxiliares de la historia sirve^ g a r a ^ e j j a r a r s e á invest igar ^01119 
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BIBLIOGRAFÍA 
Ilistoire de /' Alrique eldeC Espagne, intitulée AL BA YAML—MOGRIB Iraduite et 

annotée par E. Fagnan. Tome I. Alger, P. Fontana, 1901. 

El docto profesor de la Escuela de Letras de Argel, á quien nuestros lectores 
ya conocen, (1) acaba de publicar esle libro, de gran interés para la historia árabe 
española. Es la traducción de una crónica escrita i fines del siglo xii i por Abena­
dari, en la cual se han conservado curiosísimos fragmentos de historiadores hispa­
nos cuyas obras se perdieron para siempre. 

El texto árabe fué publicado en Leyden, á mediados del pasado siglo, por el 
insigne arabista, de muy grata memoria para los orientalistas de España, R. Dozy. 
El sabio académico y catedrático de la Central Sr. Fernández y González hace mu­
cho tiempo publicó una traducción castellana de lo más interesante para nuestra 
historia. 

La que ahora nos ofrece el Sr. Fagnán es más completa y acabada; ha podido 
aprovechar las correcciones posteriores de Dozy y ia ha enriquecido con multitud 
de eruditas notas. 

Esperamos que el público español, á quien debe interesar en gran manera el 
contenido de esta obra, la recibirá con aplauso y gratitud, correspondiendo á los 
méritos y laboriosidad del distinguido proiesor de Argel. 

En este primer tomo se trata más especialmente de los sucesos del Norte de 
África: en el subsiguiente debe venir la parte propiamente española, aunque las 
dos están relacionadas y mutuamente se completar. 

Agradecemos al autor la honra de habernos dedicado un ejemplar. 

JULIÁN RIBERA. 

(4) Véase ima nota bibliogriflca insería en el número de Mayo de la H I V I S T A . 

se va á investigar al m i s m o t i empo que se aprenden los medios para hacerlo? 
e l absurdo salta á la vista. 

3.° Al hacer desaparecer con excelente juicio el plan v igente los 
cursos cerrados de Historia Universal y de Historia de España, ha atenuado 
el mal , pero no lo ha hecho desaparecer: es impos ib le que en un curso se 
exponga, v. g. , toda la historia universal ant igua y media y á la vez se in­
vestigue en ella: no hay t i e m p o material para hacerlo y este precepto es de 
los que quedarán en la Gaceta ó se traducirán en un s imulacro de inves t iga­
c ión inúti l y r id ículo . 

4.° C o n loable propósi to el nuevo plan pide que se eduque á los 
a lumnos en la invest igación: c o m o tendencia merece aplauso lo dispuesto , 
pero al l levarlo á la práctica, el plan no ha tenido acierto: la invest igación 
no puede hacerse en las cátedras tal c o m o entre nosotros acostumbran á ex­
plicarse: es preciso que se realice fuera de ellas y á este fin, en la organiza­
c i ó n de estos estudios en el extranjero hubiera podido encontrarse la s o ­
l u c i ó n . 

E x p u e s t o s los principales defectos del plan v igente , en el próx imo artí­
c u l o indicaré los remedios que juzgo más convenientes . 

EDUARDO IBARRA. 
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La moneda castellana. Discursos le ídos ame la Real Academia de la 
Historia en la recepción pública del Sr. D . An'onio Vives el día 7 de Julio 
de iQoí. Madrid, t ip . de la Viuda é hijos de M. T t U o . 1901 

A todos aquel los , que sin atender á la me'dula y esencia de las cosas, se 
fijen sólo en lo superficial y aparente y juzguen, v. p. , más ó menos sabias á 
las personas por el mayor ó menor brillo de las mucetas y birretes doctora­
les que vistan, quizá les extrañe que hava llegado á ocupar dignís imamcnte 
una silla en la Academia de la Historia un hombre del que ni siquiera p u e ­
de decirse que es bachil ler, ni l icenciado ni doctor; sin embargo, por mi 
modo de ver las materias de enseñanza, el fenómeno no me causa extrañeza 
alguna: el nuevo académico ha venido á ser el más entendido numismático 
de la España actual, precis 'mente po' no haber asistido á ninguna escuela 
en demanda de títulos académicos . ¿Cuándo la.« corpulentas hayas que p u e ­
blan el bosque de Roncesvalles se han criado en las macetas de un balcón, ó 
en la pesada atmósfera de un invernadero? 

Las formas lógicas naturales del preclaro entendimiento de Vives no han 
sido dislocadas nunca por artificiosas gimnasias de artistas de circo; la viveza 
y espontaneidad de su ingenio no han sido jamás comprimidas ni forzadas pa­
ra satisfacer la vana curiosi lad en un espectáculo: por eso al estudiar los ob­
jetos á que su afición le inclinaba, ha podido hacer frescamente observaciones 
nuevas, ordenar v cías ficar sin rutina; v con igual destreza pudo atender á 
los menudos cotejos v nimias comparaciones, como á los grandes y trascen­
dentales p ioblemas á que todo estudio humano debe tender. 

El discurso que el Sr. Vives ha leído ante la docta academia ha mostra­
do la discreta aplicación que ha sabido dar á sus dotes naturales. El versa­
dís imo, profundo V en todas partes respetado arabista D . Eduardo de S a a ­
vedra hizo admirablemente los honores de la casa, en la recepción del n u e ­
vo académico, poniendo enevidencia el valor y alcance de la cultura de Vives , 
demostrada particularmente en las nuevas teorías que éste presenta para expli­
car las más oscuras cuestiones en la historia de la moneda española; teorías 
que sirven para fijar de un modo claro y decisivo las causas de la pavorosa su­
bida de los cambios en los t iempos presentes, la cual nnuchos inocentemente 
pretenden explicar achacándola á intervención de agiotistas y maliciosos. 

El docto Saavedra dice en su discurso de contestación: . N o busquéis en 
D . Antonio Vives el brillo de la elocuencia; no pidáis á sus escritos las galas 
del estilo; pero proponedle la solución de un problema que interese á la h i s ­
toria de la cultura española y veréis cuan pronto y cuan segura y reposada­
mente os declara el en igma hasta entonces no descifrado.» 

• En el trabajo de tan modesta apariencia que nos ha ofrecido el Sr. V i ­
ves, debemos ver una fuente de grande ensefianza, motivo de maduras r e -
Hexiones para gobernantes y gobernados, est ímulo para serias meditac iones , 
á fin de que desarraigando del pueblo añejas preocupaciones económicas , base 
de los desaciertos del Poder, no se nos pueda aplicar la severa sentencia del 
célebre escritor napolitano Galiani: «la titania de' Principi é sempre c o n -
giunta colla stupiditá de' sudditi.» 

Enhorabuena al Sr. Vives porque su ciencia ha obtenido reconocimiento 
oficial; enhorabuena á la Academia de la Historia por haber sabido apre­
ciarla: con el nombramiento de tan d igno arabista, adquiere un auxiliar q u e 
la honra. 

DR. BRAYER. 

TIP. T IIB. DE COMAS HEBMA.NOS. ULAR, I.—ZARAGOZA. 


